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&liando al día de hoy no se sabe 
dértamenté si el Barón de Olbachy 
caballero suizo, que por muchos, años 
residió en París ii rnediqdos del siglo 
último con el mayor, aprecio de los 
sabios y literatos de aquella y otras 
capitales de Europa, fue b no el ver-
dadero autor de la celebre obra inti-
tulada Mora l Universal 6 Deberes 
del hombre fundados en su n a t u r a -
leza, que sin nombre de autor se pu-
blico la primera cz en Amsterdan el 
año de 1776; se ha querido sin em-
bargo atribuirle también un Catecismo 
ó Manual de los deberes del h o m - • 
b re fundados en su naturaleza, saca-
do de aquella obra ó compuesto por 
-lia. 



Mas sea de esto lo que quiera, 
porque al cabo importa poco, lo cier-
to y seguro es que este catecismo, en cla-
se de tal, ni corresponde al mérito de la 
obra grande de la Moral Universal, 
ni ha tenido la genero l aceptación que 
esta; porque debiendo ser breves, cla-
ros y metódicos los catecismos que se 
pongan en manos de los niños, para 
la enseñanza dé la religión ó la mo-
ral, a fin de que los aprendan fácil-
mente de memoria, y se les den por 

ellos las primeras nociones sencillas que 
estén á su alcance y capacidad, esté 
de los deberes del hombre es una se-
ne interminable de preguntas y res-
puestas sin orden ni división alguna 
de tratados y capítulos, muchas de 
estas confusas y oscuras, dilatadísi-
mas todas, y algunas tanto que ocu-
pan una página entera b mas, como 
puede verse en el original francés y 

en las tres traducciones de él que aca-
ban de publicarse. ¿Corno, pues, apren-
derle un niño de memoria sin gran 
trabajo y fastidio? ¿ Cómo buscar el y 
su maestro al golpe ó prontamente 
aquellas preguntas b pensamientos que 
necesiten.? ¿ Corno coordinar sus ideas 
claras y distintas en la teoría de la 
moral y en la practica de ella?.... Asi 
que, ó este cutecis-no fue un bosquejo 
y apunte que formaría por su obra 
el Barón de Olbach, caso de ser su-
yo, para darle despues >>l método, cla-
ridad y concision que debía truer, ó 
lo que es mas creíble, ha sido un ex-
tracto indigesto de di fu liciones y prin-
cipios. tomadas de la Moral Univer-
sa!, hecho por algún especulador li-
terario, que quiso darle bajo la nom-
bradla del Barón de Olbach la acep-
tación y buen despacho que la obra 
de éste había teiudo\ esto á pesar de 



T e f ed!ior fr™cés diga que red, 
ÍH0 dl' su familia ti manuscrito auto-
grafo, y que. con su consentimiento le 
daba á la estampa. 

Al publicar mi traducción de ella 
e». el año de I 8 < 2 , estas razones me 
retrajeron déla del catecismo, en las 
que rne confirmaron algunos amigos 
instruidos con quien Ls consulté* 

Conociendo desde luego la utili-
dad, b mas bien la necesidad de un 
bnen catecismo de Moral Universal, 
que deponga y prepare provechosamen-
te al nuio para ele tudio de ella en su 
Portad, rne ha parecido serlo el de 

, \ ™ n t Larnbert ™ « obra intitu-
lada Pnnc ip ios de las costumbres en-
t re todas las naciones, ó Catecismo 
Universal , publicada el año de i 7 8 q 
trece años después de la de Olbach 
Y en cuya meditación consumió n m \ 
chas anos de su vida nonagenaria esle 

sabio y virtuoso francés, que nació en 
Nanei el 16 de diciembre de 1717, 
y murió en Paris el 9 de febrero de 
18o5; habiendo vivido en el continuo 
trato y Ia mas e&trecha amistad con 
los célebres sabios de Francia del si-
glo XVIU, y figurado à la par de 
ellos en el orbe literario. 

El texto, pues, de esle Catecismo 
Universal, los preceptos morales y el 
examen de si mismo forman en mi con-
cepto el compendio de moral filosófica 
mejor y mas completo que se ha pu-
blicado para la enseñanza de la in-
fancia, y Por el qne despues en ma-
yor edad puedan los jóvenes estudiar 
ùtilmente la obra grande del Barón 
de Olbach. Los seis diálogos del ca-
tecismo son breves, claros y sencillos' 
los preceptos morales sabios, sentencio-
sos é interesantes-, y el examen de si 
mismo facilita al joven el ejercicio de 



™ conciencia, la morigeración de sus 
costumbres, y la enmienda de sus de-
fectos. 

En canto al concepto y acepta. 
Ct0n q"e, ha mecido este catecismo, 

P."e,1° m"">s de traducir la advcr-
^emj.e precede al original francés 
«P,,bUados que fueron, dice, los Pan. 
•».P'OS de las costumbres, se mirò ^ 
-neralmenu: esta obra como una de las 
"d" filosofia, mas rica obundank 

"de verdades nuevas y útiles, y su 

«reputación cundió tan pronta y en la-
ules términos, que el Instituto, los na. 

de familia y h s maestros par. 
«ticulares la jijaron el mejor libro 
«de educación dado à luz hasta en. 
gonces El ciudadano Francisco de 
»'Veufchateau, ministro tan sabio tomo 
™tuoso, fue de la misma opinion, y 
«penso como el Instituto, ,,ue convenia 
»enviar ejemplares de esta obra á to-

udos los ayuntamientos, reducida a la 
«introducción del catecismo, el texto 
«de este, los preceptos morales y el 
«examen de si mismo, para que los 
«niños los aprendiesen de memoria; lo 
«que asi se ejecutó, haciéndose una 
»edición de estas solas partes de la obra, 
«que se despachó muy presto." Este 
mismo juicio ha merecido despues a 
varios escritores de los mas sabios, que 
la han mirado igualmente como el co-
digo mas perfecto de moral, y el mas 
a proposito para la educación en las 
escuelas publicas y particulares por 
su método, claridad, y precisión: jui-
cio y aceptación que no ha tenido nun-
ca el catecismo atribuido al Barón de 
Olbach. 

Los padres y maestros, á quienes 
ofrezco con los mas buenos deseos esta 
traducción del de Saint-Lambert, y que 
Henen tres de aquel acabadas de pu-



hlicar, entre las cuales la de D. -M 
L G. en T'' allado/id, sobre correcta, 
ha mejorado en mucho el original, 
elegirán entre los dos catecismos el c/ue 
mejor les parezca para enseñanza de 
sus hijas ó discípulos. 

I N T R O p U C C l O N . 

-ifcZTE*" 

A los Pudres y Maestros. 
N 
X \ o torio y sabido es que el hombre 
recibe sus ideas morales, como lóelas 
las demás, por medio de los sentidos, 
y que la atención, nacida de la nece-
sidad, las graba en í.u memoria, y le 
produce reflexiones y abstracciones so-
bre ellas; mas no se sabe ni alcanza 
bien cuanta es la lentitud con que ad-
quiere las ideas y conocimientos su-
luientes paro llegar al estado de com-
prender el sistema moral, que debe ser 
la base de un catecismo 

Las primeras nociones de un ni-
ño son casi todas físicas, producidas 
por la necesidad del alimento, mo-
vimiento y reposo. Estas nociones le 
conducen muy lentamente a otras ideas, 
para las cuales es menester pr ime-
ro que comience á formar abstraccío-
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«es: y hasta la edad de tres ó cuatro 
anos, solo las forma de los objetos sen-
sibles. Asi es que mucho antes le im-
presiona el color de los cuerpos que no 
Jas cualidades del alma: antes se for-
ma la idea abstracta del verdor de un 
<>bjeio que la de su bondad. 

En los principios solamente exis-
ten para el niño individuos, y hasta 
Jos dos años al menos no comienza 
a clasificarlos en generos y en espe-
cies; siendo mas tarde cuando hace es-
to mismo re? pee lo de sus acciones y 
J9$ de los otros; y mucho mas el que, 
«'o engañarle, refiera á este ú otro ge-
nero de sentimientos, 6 á esta ó la otra 
especíese de ellos, los diferentes movi-
mientos de su alma, dándoles sus ver-
daderos y propios nombres. 

. M a s conociendo muy poco las re-
laciones de sus acciones y sentimien-
tos con su felicidad y l a de los de-
nías, está todavía lejano de descubrir 
su moralidad, 

^ Es muy verisímil que el amor del 
mno á su madre, á la que debe sus 

I I I . 
pequeños goces y el alivio de sus ma-
les, es uno de los primeros sentimien-
tos ó afecciones que conoce; mas sin 
embargo son muy pocos los efectos que 
experimenta de este sentimiento, y es 
bien incapaz de comprender la mayor 
parte de los preceptos que le prescri-
birán las obligaciones de un hijo para 
con su madre. 

¿Cuanto 110 es menester para que 
haya generalizado sus ideas? ¿Cuanto 
para que haya hecho esperiencias mo-
rales hasta conocer la necesidad de es-
te precepto, no hagas á otros lo que 
no quieres que ellos te hagan á ti? 

Si desde luego teme hacer mal 
á los que pueden volvérsele, no terne-
ra hacerle en general á todo el mun-
do, sino cuando haya unido en su ca-
beza la idea del mal que se hace con 
la del que se acarrea: y esta un :on 
no se forma hasta que ha-a visto qUe 
el mal que se tace es castigado siem-
pre por el ofendido ó por la sociedad 
que le venga. 

Si su deferencia á nosotros le hace 



IV. 
practicar antes de Ja edad de seis ¿ 
s«ete años acciones algunas de bondad, 
libera ¡dad o generosidad, ¿9 e l e da por 
e^o el c o c i m i e n t o preciso de estas 
™ u d * ? No ciertamente: el niño o ! 
lamente ha podido instruirse por las 
necesidades momentáneas ó p o r ios te 
/mores y esperanzas t J üe le pasan p.-„n -
to, y m conocerá ]a bondad, y m u r h o 
- - o s la liberalidad y generosidad ^ 

|reflexionara sobre estas buenas cualida-
des, hasta que haya e<per¡mencado las 
¡ventajas que j e han p roduc to los p ¿ 
guenos sacrificios á que fe hemos óbif 
gaoo. 

L S o situación, su ignorancia y s u 
P i u l a d le „„piden por mucho t iem! 
o dispensar los mas pe'qoeños serví-

pos , y por consecuencia tener la , . j c a 
de este precepto, que es el complemen-
to de la moral: Haz por los ^ 
¡que desea, que ellos hagan por // 

. b l P a s a m o s acelerar sus c o W i 
mentas Por medio de l a S de f in ic ión^ 
debemos reflexionar, que son muy p o M 

P u e d e entender antes "de los 

l 

i iete ú ocho años. Si queremos con-
keenernos de ello, no hay mas que ana-
lizar con él las palabras de la defini-
ción que mejor ha entendido en nues-
tro concepto, y veremos que hay mu-
chas á las que no aplica idea alguna; 
)tras á la que aplica ideas falsas; que 
as definiciones de las palabras que 
ion los s'gnos de un pequeño núme-
o de ideas, no eslán perfectamente cla-
mas en su entendimiento; y que las de-
nticiones de las palabras que son sig-

Íos de un cierto y determinado núnie-
o de ideas, son para él casi ininteli-

gibles, pues que varias de las palabras 
<que espresan en la sociedad algunas 
nociones morales, son muchas veces los 
signos de una gran coleccion de ideas. 

f Dar al niño una porcion de pre-
ceptos y definiciones, y obligarle á que 
las aprenda y repita, es acostumbrarle á 
meter en su cabeza signos que no le 

. representan ideas bien determinadas: es 
s e r v í r s e l e palabras que no entiende: 

' es engañarnos á nosotros mismos: es 
formar un espíritu vago y falso por 
toda su vida. 
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v i . 
¿Qué haremos, pues, para ciarle las 

rociones morales, y ponerle poco á poco 
en estado de saber, y saber bien el 
(Catecismo? ¿Qué?....Tener espera, y apro-

echar las ocasiones y la esperiencia. 
¡ Cuando el niño conducido por las 
hecesidades físicas ha comprendido y 
retenido los nombres de los objetos fí-
sicos, despues los de sus cualidades, y 
luego los de las afecciones ó sentimien-
tos que producen en su corazon, estos 
pbjelos se lian hecho para él agrada-
bles ó repugnantes, útiles ó dañosos. 

Lo mismo sucede con sus accio. 
jnes, á las que da nombres desde que 
¡adquiere el habito de abstraer, y le han 
causado placeres ó disgustos. Aprecia 
las que le han producido un gusto ó 
satisfacción; y aborrece las que le han 
motivado uu disgusto ó dolor: llama á 
las unas buenas y á las otras malas; y 
cuando se le ha enseñado que la virtud 
consiste en hacer uno bien á sí y á 
los otros, comienza á dar á sus accio-
nes, ó a las de los denlas que obser-
va, los epítetos de virtuosas ó viciosas y. 

VII . -
de este modo forma las nociones morales 

Esto mismo hace muy presto con 
los sentimientos que va esperimentan-
do: llama vicios a los que le han ins-
pirado acciones malas, y virtudes á los 
que buenas. 

El niño principia entonces su dic-
cionario de moral, que aumenta á me-
dida que vé ó practica nuevas accio-1 

nes, y que oye 6 esperimenta nuevos 
sentimientos. Entonces le ayudaremos 
mucho á enriquecer este diccionario de 
ideas exactas y verdaderas, si en cuan-
tas ocasiones se presentaren de hechos 
que produzcan algunas moralidades se 
las dantos á Coíiocer con pocas y cla-
ras palabras. 

Hay acciones sin embargo que p o -
demos prescribirle como buenas y ho-
nestas, y «tras que debemos prohibirle 
como malas é indecorosas, sin decir-
le por que tienen uno ú otro carác-
ter, cuya conducta debemos observa? 
siempre que el niño no puede enten-
dernos. Es verdad que entonces no sé 
instruye á fondo, mas obedece; siendo-

a 



prec ¡so por algún tiempo que obre o' ne 
tan solo porque le ordenemos lo uno, ó le 
prohibamos lo otro La confianza que 
debe tener en nosotros y su docilidad ha-
cen las veces en él de la virtud y } a s ] u c e s . 

A tuerza de una serie de accio-
nes dirigidas p ü r su conciencia ó l a 
nuestra, ya porque se halle en estado 
de juzgar por m de ellas, ó porque obe-
dece j se somete á nuestros mandatos, 
adquiere sus ideas y costumbres mo-
rales; y antes de conocer bien sus debe-
re , se habitúa á cumplirlos. Fundán-
dose la mayor parle de ellos en los prin-
Cipios de la sociedad y e „ ]a n e f e s i _ 

dad de con-enar el orden social jque' 
n iao es el que tiene ideas de este y 
dt los principios de aquella? Puede sin 
embaigo adquirir estas ideas mucho a n -
tes de lo que s e piensa: v e n el en-
tretanto las tiene del orden domésti-
co, y en un tiempo en que está limita-
do a ejercer las virtudes de él. 

. A ! o \ C u a í r o o Cinco años el r i -
ño tiene, . ya idea de las relaciones de; 
fi?^.hijo, pariente, amo, & c . ; perol 

se necesita mas tiempo para que co-
nozca que si cada miembro de los que 
componen la familia, siguiese su p r o -
pia voluntad sin atender a la de los 
otros, y sin que alguno tuviese el de-
recho y facultad de reprimir y enca-
minar todas estas voluntades, se opon-
drían frecuentemente las unas á las oirás, 
y habría en la familia mas contradic-
ciones que mutuos auxilios, mas anti-
patía que benevolencia, y mayores ma-
les y privaciones que placeres y goces. 

Es necesario, pues, que todo- va-
yan de acuerdo, ó que sepan ceder unos 
á otros, y que se sometan todos á la 

;autoridad de uno solo, el cual sea quien 
señale á cada uno su puesto, funcio-
nes y deberes, y mantenga en la fa-
milia la paz y la unión 

Esta autoridad es de la que se 
hallan revestidos los padres de familia» 
la muger al casarse, los criados en-
trando á servir, y los hijos al nacer, 
todos deben estar sumisos y obedientes 
á ella; y á iodos dí'ben los padres ha-
cerles conocer en cuanta» ocasiones se 



presenten, como esta autoridad y obe-
diencia forman la felicidad general, y 
como la benevolencia y las conside-
raciones de los unos á les oíros son 
el origen y principio de su bien es-
tar reciproco. 3So hay niño de sieie ú 
ocho años que no pueda tener estas 
ideas, de las cuales es muy iacil aue 
pase á las del orden social. 

Saquemos, pues, ya á nuestro dis-
cípulo del seno de la familia: fijemos 
su vista y consideración sobre la so-
ciedad: hagamosela ver como una gran 
familia, pues que no es otra cosa; y 
entonces fácilmente aprenderá que lo-
dos los hombres se deben la justicia y 
la benevolencia: sabrá q U e han de abs-
tenerse de las acciones que dañarían 

ja la gran familia, y de abrigar lo« 
'sentimientos que pudieran inspirarlas: 
sabrá que el hombre, de cualquiera con-
dición que sea, tiene derecho á ser pro-
tegido y socorrido por la sociedad, co. 
n o le tiene cada miembro de una fa -
milia á serlo por ella: conocerá que en 
e l |ftuud©> a&i como en su casa, para 

que se conserven e! orden y la tran-
quilidad, es menester que haya autori-
dad y obediencia, y de este modo ad-
quirirá fácilmente las ideas de las ge-
rarquias políticas y del orden social-

En los primeros años apenas ha sen-
tido otras pasiones que las que escitan 
al hombre á su existencia y conserva-
ción, y observado muy poco las demás; 
pero á medida que lleva su atención 
del orden doméstico al orden social, va o-
nociendolas pasiones que â edad, el esta-
do v las circunstancias necesariamente ins« 
piran á todos los hombres. Antes adquie-
re idea de la gula que de la ambición 
antes de la colera que dfl deseo de las 
riquezas: antes experimenta el amor fi-
li 1 que el amor de la patria" primero: 
la pereza que el amor del orden mas 
no hay sentimiento ó afección alguna 
de que no pueda tener idea á los do-
ce años; y asi ha podido, como hemos 
dicho, habt*r comenzado á contraer las 
costumbres virtuosas. 

Este es el momento apenas en qué 
ha podido formarse la idea de aquel 



bienestar permanente, de aquel comen-
f que se llama felicidad, es 

r ; (IU ' falta la idea perfecta 
que^ le determine lo mas poderosamente 

/ . b i e n> y ^ g a preferir algunas 
[privaciones a ciertos goces: lo p r e -
s t e a lo futuro. ,¡ene ^ 

i ? 6 , a S V e n t a J a s ber tas , sino de jas 
lejanas que produce la virtud: no co> 
* c e las recompensas ni los castigos 

| que solo puede recibir á un largo tiem-
po: no s e puede emplear para d i r ig í* 
Je esta frase, capaz únicamente de per-
suada y determinar al hombre madu^ 
ro, partido une vas á tomar, ha-
ráun día tu desgrana: ó esta oirá: 
este trabajo, si te entregares á e'l con 
empeño, formara el día de mañana tu 

felicidad Es menester, pues, d^cir al 
niño por mucho tiempo: tal acción se-
ra seguida de tal pena; este trabajo lo 
sera de aquel placer: es menester ade-
l a s que esta pena ó p l a C P r no se le 
presenten lejanos Las esperanzas ó temo, 
res de los males o bienes futuros, que son 

el hombre en sociedad el .principio 4a 

| la mayor actividad, no tienen poder al-
guno en t i niño: su imag inac ió s e ha-
lla aun adormecida, y la fuerza de las 
ideas no obra lodavia sobie él: carece 
de previsión, y ralamente sospecha que 
aquella necesidad que acaba de satis-
facer, podrá muy bien renovarse; no 
teniendo este recelo sino cuando se 
ve desgraciado por males que antes 

'no habia esperimentado; y esta pre-
cisión d e los temores ó esperanzas 
lejanas, y las ideas de un estado du-
rable, no las alcanza y conoce has-
ta que tiene ya las ideas de las dife-
rentes modificaciones del tiempo 

Antes de los cuatro años el niño 
fija poco ó nada la» ideas en e -tas pa-
labras, sem ¡na, mes, año. y tarda mu-
cho mas aun en comprender lo que es 
una serie de años He aqui por qué 
hacen tan poca impresión en su a lma 
la idea de un estado permanente y el 

f t emor ó la esperanza de él: y como 
fallan estos motivos á sus acciones, y 
tiene esta razón menos para ajusfarlas 
á las leyes de la moral, no puede conv-



™ - c o n d L i e n d H í 

f a n e í ^ " ¿ e h P » ™ " ¡n-
d a J ? P 1 e S ' , i m í t a r s e á d ar le las 
deas morales á medida que se presen 

traer las buenas costumbres. 

felicidad, entonce* V y a 

nir estas 
este sistema mora I „ 7 / * 3 formw 

todo el curso de su vida 

llega ^ o T ^ ' P ° r l ? ° 0 n i U n ' liega en los nmos, aun los mas bien 
educados, hasta Ja edad de doce o W 
anos A este tiempo so¿ y a capaceTdl 

cierto gus o y p l a c p o ¿ « 

» ía- n a t u r a 1 ^ del hombre comphv 

Ccrse en unir y coordinar las verda. 
des (pie juzga útiles, que terne perder, 
y que perderia seguramente si no las 
tuviese enlazadas. 

Un niño de doce á tre<e años 
comprende fácilmente el lodo de un ca-
tecismo que ordena fus ideas; ve las 
relaciones de unas con otras, y saca de 
ellas las consecuencias convenientes á su 
conducta. 

¿Y como deberá hacerse el catecis-
mo? Yo me he propuesto dividir este en 
tres partes, á saber: las nociones ó ele-
mentos, los preceptos y el examen de sí 
mismo. 

t Las nociones serán comprendidas 
en un pequeño numero de diálogos, cu-
yas preguntas y respuestas strán cor-
tas,^ precisas y exactas. Unas y otras 
seráu por lo común definiciones que 
entonces vendrán bien al caso, por-, 
que no contendrán casi mas que las 
ideas conocidas ya por el niño ó que 
fácilmente le haremos conocer, pues que 
serán los resultados de sus propios des-
cubrimientos, y no harán mas que dar-
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lé ideas mas exactis de las palabras qué 
componen su diccionario de m o r a l 

He aquí pues, el orden que á mi 
parecer han de tener estas nociones 

Daremos desde luego ideas gene-
rales del hombre, del amor propio, de 
la felicidad: manifestaremos como es-
ta felicidad depende del modo con que 
hemos de combatir, seguir, someter y 
preferir nuestras pasiones: en seguida 
es menester dar a conocer las pasio-
nes y comenzar por las que pueden 
ser muy dañosas á nosotros y á los de-
mas: las definiremos y esplicaremos eri 
pocas palabras s u caracier y sus efec-
tos: hablaremos despues de las que r-é 
dañan á unof ni á otros sino por sus 
escesos, su obj -to ?»los medios que ellas 
emplean, que por sí mismas son agra-
dables y forman los vínculos de la so-
ciedad: pasaremos a las que no t imen 
otras causa* que el deseo de adquirir nue-
vos medios de afianzar nuestra tranquili-
dad y mu Uijdicar nuestros g o W y acaba-
remos con un dialoso que espillar i lá 
gran necesidad de dominar todas las pasio^ 

XVII. 
aes y contrapesar las unas con las oirás. 

Esta parte del catecismo no de-
be tener arriba de 3o ó 4© paginas, 
porque no ha de h.icer mas que re-
cordar y ordenar las ideas que el dis-
cípulo 110 podía menos de tener ya. 

Luego que se conocen bien las 
pasiones, lo mas natural y comiguien-
te es imponerse en combatir las quenné 
hacen desgraciados, y mantener en no-
sotros las que forman nuestra felicidad 
sabiendo dirigirlas bien. 

Entonce« ya recibirá el ninfo con 
gusto una coleccion de preceptos, que 
solo debe componerse de ocho ó diez 
capitillos muy cortos. Estos p r e c i o s 
comprenderán las obligaciones del hom-
bre para consigo mismo y para con 
los demás en los diferentes estados en 
que le pone la naluraleza; prescin-
diendo de aquellos en que le coloca . 
el gobierno: es decir, que debemos dar-
le los preceptos q u e debe seguir co-
mo hombre,ciudadano hijo, padre, espo-
so, amigo, amo ó criado, v n o como ma-
gistrado,; mil i tar , empleado, noble, *tc. 



Bien quisiera yo que estos prerepr-
los fuesen escritos con una elegante exaft-

/tilud y la mayor energía, pues no basta 
| que sean los consejos de Ja razón, sino 
i que se necesita sean 1 s consejos de una 
I razón afectuosa y sensible No, no son ver-
dades insipientes y frias las que han 
de contener y espresar, sino oráculos 
o sentencias las que han de pronunciar-
se por ellos: y para que se retengan 
mas fácilmente y se repitan con pla-
cer y terneza, deben ser escritos con 
sensibilidad y mocion. 

Cuando uno está convencido de que 
la elección de ciertas pasiones, y la 
observancia de ciertos preceptos deben 
decidir de nuestra felicidad, es muy 
natural indagar si tiene e*tas pasiones 
y si es capaz de observar estos p re -
ceptos. Este es el momento, pues, de 
enseñar al niño, ó mas bien al joven, 
el arte de preguntarse a si mismo, 
í Los años 12 y i 3 se h ibran em-
pleado bien, si el joven aprende l a s 
nociones y los preceptos En seguida 
es cuando debemos enseñarle con mé-

XÍX. 
todo el habito ó costumbre de exami-
narse, sin el cual no podemos elegir 
entre las reflexiones aquellas nías úti-
les, ni aspirar á la perseverancia en el 
bien Nosotros 110 veremos nunca las 
relaciones que con nuestro caracler ó 
situación pueden tener los priceplos del 
catecismo; estos serán siempre para no-
sotros como las leyes de un pais es-
Irangero, y vendremos á ser la burla 
y juguete de nuestras pasiones, si no 
observamos las causas de estas, sus 
progresos y su decadencia, asi como los 
pensamientos y opiniones que ellas pro-
ducen, los sentimientos que las acom-
pañan, y los momentos en que 'ceden 
ó pre valer en sobre nuestra razón. La 
magin ación entonces nos estravia, y s in 
una grande atención sobre sí mismo 
no se advierte ni conoce el caso y tiem-
po en que comba te ó sirve á nuestra razón. 
Yo, por ejemplo, me siento inclinado 
a la per eza, y si no me conozco bien 
k> difícil me parecerá imposible: el amor» 
me domina, y no veo lo mucho que 
rae aleja de los designios y trabajos quo 



m e s e r a ñ útiles: an io las riquezas, y 
nie persuado que son las únicas dis-
pensadoras de los bienes que mas me 

'convienen. Sin el examen asiduo de s{ 
j n m m o no se conoce ni lodo el bien 
m lodo el mal que uno es capaz de 
nacer: no podemos estar seguros de que 
lo que tíos agra<L en el momento nos 

[agradará después, ni de si Jas ideas que 
tenemos de ciertos bienes ó de ciertos 
niales, son fundadas en la naturaleza 
de las cosas, ó solamente en sus re-
laciones é influencia con nuestra pre-
sente situación: no vemos corno y con 
que facilidad cambiarnos de sistema, 

j -variando las columbres: y en suma, 
nos contrariamos frecuentemente á no-
sotros mismos sin advertirlo 
I'. Si cuidadosamente me observo, vo 
/arreglo mi plan de vida según mis in-
clinaciones y gusto v habituales, mis co* 
cocimientos y mi situación: no me en -
trego á ninguna sensación ó afecto Sin 
^ r antes Jo q u e me asegura ó lo que 
Bie quita: velo de continuo en no 
corromper mi caracter; y gozo, en fin,; 
• j dulce placer de perfeccionarme, 

C A T E C I S M O U N I V E R S A L . 

SFCTMESTOS O M O C I O N E S B E L A M O R A L , 

DIALOGO PRIMERO. 

4 
Pregunta. Qué es el hombre? 

, Respuesta. Un ser sensible y r a -
cional. 

P Como sensible y racional, qué de-
be hacer ? 
' R Buscar el placer y huir el dolori 

P Este deseo de buscar el placer 
y huir el dolor es en el hombre lo 
que se llama amor de si mismos? í 
' R. Es un efecto necesario de él 
- P Tienen todos los hombres- igual-
mente amor de sí mi-¡no? 
, R Sí, porque todos los hombres1 de-S 
sean conservarse y lograr la fe icidad; 
• ? Vue entendéis p 0 r felicidad? * 
k M. Ua estado durable en el que- se 



, S T m e n t a m a s p i a c e r e s q u e p e n a -

\ / e 2 í ? d e h b m ° S H a C e r P a " 
' R Consultar y seguir la razón. 

* Mué es la razón? 
; ¿ I El conocimiento de las verdades 

« t ^ s a nuestra felicidad. 
' P Cual es el hombre verdaderamen-

te racional? 

' E í q ® conoce estas Verdades y 
sabe usar bien de ellas 

P. El amor propio nos induce sienf-
pre a buscar y seguir estas verdades? 
• R No, porque no lodos los hom-
bres saben amarse 

^ queréis decir cou esto? 
• R Quiero decir, que unos se 'aman 

" e n y otros mal. 
P Quiénes son los que se aman bien? 

* R Los que procuran conocerse á si 
Jttismos, y no separan su felicidad de 
ia felicidad de los demás hombres. 

P Los que se am.m mal, pueden 
ser felices? 
' ^ Nó, porque estos no pueden vivir 

• . '3 
-contentos consigo mismo ni con los de. 

mas. 
P De que modo vivirá uno contento 

con los demás y consigo mismo? 
R. Cumpliendo con lo que se debe á 

sí y con lo que debe á los otros 
P Qué se debe el hombre á sí mismo? 

i R. Su conservación y el aumento de 
las cualidades tanto del cuerpo como 
del alma 

P. De qué manera se conservan y 
aumentan las cualidades del cuerpo úti-
les a nuestra felicidad? 

R Por medio de la templanza en 
placeres de los sentidos, y de un 

ejercicio ó trabajo moderado. 
P Cómo se adquiere la templanza en 

los placeres de los sentidos? 
R, No entregándose á ellos sino en 

cuanto son necesarios para mantener 
y acrecentar nuestras luerzas. 

P Luego el deseo de divertirnos ó 
de gozar un placer podrá hacernos in-
moderados en los placeres de los sert¿ 
litios? 

J i . Sí, ciertamente: y esto es lo que 



Ji'mii V h ° n , Ü r e q U e ¡os 
imites de sus necesidades, y vive dis-

i d o del trabajo y de] cumplimiento 
cíe sus obligaciones. 
- , D e , f í u t I se conservan y au -

nienian las cualidades del alma ¿tiles 
a nuestra felicidad? 

R . Procurando perfeccionar nuestra 
razón, y conservar los sentimientos agra-
dables a nosotros y á ]OSl dema,. 

U ' ; u a . , e s 1 0 0 estos sentimientos? 
n iodos los que conducen á llenar 

nuestras obligaciones para con los hom„ 

P- Qué obligaciones s o n estas? 
* U s de contribuirá su felicidad. 
^ 1 or qué? 
R Porque el hombre, desde su na -

cimienio Jiasia su muerte, necesita siem-
pre d e los demás hombres 

muv d é b i l ? ' " S e g U n e i ° d h o m b r e -
fl Es débil cuando está S 0 I 0 ; p e r 0 

se hace fuerte en la sociedad. 
f Que es sociedad? 
i t Una corporación de hombres reuT. 

„ 1 '^¿^¡^ 
nidos para defenderse, socorrerse y 
"amarse 

P Porqué es débil cuando está solo? 

R Por que 110 puede defenderse con-
tra los animales y las estaciones, ni 
adquirir lo necesario para su conser-
vación y la felicidad de su vida. 

P- Qué debe de hacer para ser ama-
do de la sociedad? 

R. Tener justicia, virtud y amor a l 
orden. 

P. Qué es justicia? 
R, Es una disposición habitual y per-

manente á conducirnos con los demás 
hombres del mismo modo que deseamos 
se conduzcan ellos con no.otros. 

P. Qué es virtud? 
R Una disposición habitual á con-

tribuir á la felicidad de los otros ' 
P. Qué entendeis por esta palabra 

ó rden? 
R, El conjunto de leyes, reglas y 

usos establecidos para la conservación 
de la sociedad. 

P Me habéis didio qué es virtud en 
general: decidme ahora, qué entendeis 
por virtudes.-^ " * 



f ti. Entiendo por ellas las pasioneá 
útiles á no so Iros y á nuestros serae-
y* lites 

. P ' Qué es vicio? 
, R ' Es «na disposición á sacrificar el 
orden y lo que debemos á nuestros 
semejantes, en favor de nuestro inte-
rés, mal entendido. 

P Qué entendéis por vicios? 
• li. l as pa-iones dañosas á nosotros 
y a los demás. 

V. _ Cómo nos arriesgamos á dañar-
nos a uosoiros mismos? 

li. Buscando los placeres que pue-
dan dañar nuestra salud, debilitar nue -
tras buenas cualidades, y separarnos de 
nue Iras obligaciones. 

Z> -Vi r 
f nos vernos frecuentemente en esie 

rie go? , 
; ^ -$í» cuando no conocemos bien 
a los hombres y á nosotros mismos. 

P. Qué debe uno hacer para cono-
cer b e n á los hombres y á sí mismo?. 

• Lo que se dirá en el siguiente 
íazonámientp 

" V 

DIALOGO SEGUNDO. 

P Decidme, pues, qué debe hacer 
el hombre para conocer á los demás 
y conocerse á sí mismo? 

li Debe primeramente conocer las 
pasiones. 

P. Qué son pasiones? 
ti. Las sensaciones vivas y de algu-

na duración. 
P Cuales son Lis causas de las pa-

siones? 
ti. El amor propio ó la inmo-

deración en amar el placer y abor.e-
eer el dolor. 

P. Y cuales son las pasiones vicio-
sas? 

R La soberbia, la ira, el odio, la 
venganza, la envidia, l a pusilanimidad, 
la pereza. 

P Pué es soberbia? 
" ti fis una opiuion exagerada de nues-
tro mérito, acompañada del despreció 
ae los demás 

P Porque es un vicio? 



• R . Porque nOS daña, y daña á los 
demás hombres 

P Cómo nos daña á nosotros? 
l o r q u e nos atrae el odió de la 

sociedad; y el hombre aborrecido se 

hallase^solo 7 n i l s e r a ^ e ( l u e s ' se 
P Cómo daña á los otros? 
U i orque ataca la eslirnacion qué 

r e r a , a s o c i e í i a d y ] a 

por si mismos 
^ Qué es desprecio? 
/ i Aquel sentimiento que inspiran 

al soherbio los que mira como sus in-
feriores, y el que á todos Jos hombres 
n piran los q u e carecen de las cua-

«'dades útiles a l a sociedad. 
" Qué es ira? 

R L a ^nsacion viva y p e n 0 s a q u e 

bos causan los que nos dañan, ó los 
«jue suponemos intentan hacerlo 

P Que efectos produce esta pasión? 
Nos hace injustos, y ¿vece.* crue-

l e s ^ y nos priva de la razón 
P Pues el hombre en t a l l a d o no 

Puede consultar u oir ía p r u d e n c i a , ! 

cual no es otra cosa que el ejercicio 
de la razón practica y experimental en 
la sociedad? 

R, Muy difícil es, cuando no i m -
posible 

P. Que es odio? 
R Una ira continuada, mas ó me-

nos viva, ó un deseo permanente de 
dañar a quien la produce. 

p Pues que no es licito aborrecer 
á los que uos quieren hacernos un mal? 

R No, porque solo debemos defen-
dernos v huir de ellos y su trato. 

P Que inconveniente produciría el. 
aborrecer á los que nos aborrecieran? 

R Muchos! el odio es una sensación 
triste y funesta que nos impide gozar de 
los sentimientos agradables; nos hace 
odiosos a la sociedad, y nos inspira la 
venganza 

iJ. Que es venganza? 
R. Un deseo violento de volver el 

mal que se ha recibido ó creído re-
cibir. 

P. Por qué es un vicio la venganza? 
R Porque ofende las leyes de la so-



p v • e 1 Pe ruonarse. 
fí l 81 110 s e Perdonaren? 

nie»> y que aborrece. 
' Que es envidia? 

d e C a ¿ d o f d e n V ' d ¡ O S O m o l 

c e n t ]a° T M ' a , S r : > d ° - < I " e i o s p l í ) . «•eres, la buenas cualidades ¿ ¡ 0 / , a 
lentos que. se disfrutan en el mundo" 
hacen su m a r t ¡ r ¡ 0 y s u p U c ! ( ¡ 

• 7?. Ninguno hay que lo sea mas, pues 
el envidioso aborrece y persigue cuan' 
to puede ser útil ó agradable á la so-
ciedad. 
J P Que es pusilanimidad? 
•i 11. Una disposición habitual al miedo, 
• P . Que efectos causa? 

li. Quita las fuerzas del alma y de} 
Cuerpo atormenta con inquietudes, ha-
ce al hombre incapaz de empresas di-
fíciles, y le impide cumplir con sus obli-
gaciones cuando hay algún peligro en 
cumplirlas. 

P Que sentimientos inspiran los que 
obedecen esta pasión? 

li El desprecio, porque están espues-
tos á faltar á sus obligaciones, y ra-
ra vez pueden hacer grandes servicios 
á la sociedad. 

P Que es pereza? 
li La aversión al trabajo que la na-

turaleza y la sociedad nos imponen. 
P A que males se espone el pere-

zoso? § 
R A la miseria, si no es rico. 
P. Y si loes? : 



. R A.I fastidio, á ] a pérdida de su? 
riquezas y al desprecio de los buenos 
Ciudadanos. 

P Será pues muy injusto? 
R. Lo es v rdadérarneute, porqup 

en una sociedad donde todo hombre 
vive ocupado, ninguno puede entregar-
se a la ociosidad sin injusticia. 

P t i perezoso pobre no es también 
por alguna otra razón injusto? 

/¿. Sí, porque abusa de la piedad 
de neo, la cual es el patrimonio del 
pobre laborioso, á quien no basta su 
trabajo 

P i'odas estas pasiones nos hace» 
muy desgraciados? 

R- Sí, bien sea por si mismas ó por 
sus consecuencias. 

P- De qué modo por si mismas? 
R Porque son unas sensaciones tris-

tes y funestas: y e! odiar, iiritarée, en-
vidiar, &.c, es sufrir y padecer. 

P. Estas pasiones no dan jamas a l -
gún placer? 

R. Pueden .dar los del momento, pero 
seguidos de largos arrepentimientos. 

P. Y pensáis que la soberbia y la 
pereza sean unas sensaciones tristes y 
funestas en sí mismas? 

¿i. No lo son de pronto, mas sí por 
sus < fectos 

P Las pasiones funestas en sí mis-
mas no son en lo general ias mas da-
ñosas á la sociedad? 

R: Sí, y vé aquí por qué es tan 
peligroso dejarlas hacer habituales. 

P. Se deb' ademas evitar el inspi-
rarlas á los otros? 

R. Sin la menor duda, porque son 
un mal. 

P Producen estas pasiones otras con-
secuencias dañosas fuera de las dichas? 

R. Ya hemos dado á entender que 
eran manantiales de muchos vicios y 
defectos 

P Cuales son estos? 
R De los que hablaremos en el diá» 

logo siguiente. 

-T-'.n 
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DIALOGO TERCERO. 
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P Que vicios y defectos produces 
las pasiones de que hornos hablado' 

/¿ i-a nial'gnidad, la crueldad, la 
murmuración, la calumnia, la mentira, 
la presunción, la ingratitud, el desaso-
siego, el pesar y tristeza, la superstición, 
la vaindad 

P Los hombres nacen malvados o 
perversos? 

. Nó: "«as se hacen tales cuando han 
negado al estr mo de perder Ia esti-
mación y benevolencia de la sociedad, 

P Que' es la malignidad? 
H. Es aquel sentimiento de un alma 

que se complace en la desgracia de los 
hombres. 
. P Y la crueldad? 

- R.-El sentimiento de los que se com-
placen en hacer sufrir los mavores ma¡ 
les, y principalmente Jos dolores fí-
sicos. — — 

P La malignidad produce la mur-
muración? 

R La murmuración tiene por Cau-
sas la soberbia, la envidia, el ¿dio, la 
vanidad y la cobarde venganza. 

P. Cuál es el fruto ordinario de la 
murmuración? 

R. El que las faltas del murmu-
tador no son jamas perdonadas: y si 
tiene algunas buenas cualidades, rara 
vez son reconocidas. 

P. La murmuración llega al estremo 
de suponer ó fingir el mal que 110 
existe? 

R Entonces es ya calumnia y el 
último grado de la perversidad, que 
es castigada por las leyes. 

P Cual es su obje to ordinario? 
R . Quitar al mérito la estimación de 

los hombres, que es su recompensa; 
P Aun cuan o la calumnia no se 

valiese de la metira, no sena esla siem-
pre un vicio n.uy odioso? 

R. Sin la pa'abra los hombres vi-
virían entre sí romo las fieras: y cuan-
do la palabra dice lo contrario de lo 
qu- se piensa, deja de ser el primer 
^íuculo de la sociedad. 



* ( ; u á ! e s *°n ^ principalés cau-
sas de Ja mentira? 

R Son muchas: el orgullo, Ja d¿~ 
i ¡ simulación de las propia, faI,a¿, e | 
f r ' ^a r reg lado de J bien, el te 
m Z ™ mal, 'a pereza, &c. 

e- d é J K S U í e d e r u a n í l ü , a es descubierta? 
^ Perder el embustero la confianza 

y estimación de sus conciudadanos. 
^ I oora estar seguro de que no lo 

eeran sus mentiras? 
ft. Jamás; y a u n cuando lo estu-

viese nunca puede ignorar que sus 
mentiras son hijas de sus vicios ó fia-
quezas. 

P Así como en las palabras, no hay 
íamb.e» mentira en las acciones? ' 

tí. Si; y esto se verificará todas las 
veceS q u e s e f j n g e u n d e M .g n . ( ) w a 

virtud o un se tiraren to que no se tiene? 
. F

2 V"e nombre se da á esta espe-
j e de mentira? 

] i ^e llama falsedad ó hiporresia. 
- * Y cómo se Hama esta mentira 

cuan o se dirige a dañar gravemente 

Ii. Llámase entonces traición y pe r -
fidia. 

P. El hombre debe ser siempre ve-
raz? 

R. El hombre debe siempre decir á 
sus semejantes las verdades que pue-
den serles útiles. 

P. No habéis dicho que la presun-
ción era uno de los defectos que pro-
ducen en nosotros pasiones viciosas? . 

R. Ellas son comunmente hijas del or-
gullo 

P. Qué cosa es pues la presunción? 
R. Es un juicio falso de nuestro po-

der ó virtudes, que las exagera á nues-
tros ojos. 

P. Qué efectos causa? 
R. Hacernos emprender lo q?¡e no 

podemos ejecutar. 
P Qué es ingratitud? 
R. El olvido ó desconocimiento de 

los beneficios reí ibiclos. 
P. Cuáles sus causas? 
R. El orgullo, la pereza, el amor 

desei frenado de lo- placeres, la codi-
cia, la inconstancia, &t\ 



. .. 
P Peror e! orgullo no es la causa 

principal y mas común de la ingra-
titud? ° 

R . Lo es, y de la ingra t i tud m a s 
Odiosa, pues llega a veces ai «siremo 
oe aborrecer á su mismo bienhechor 

f . Corno ( S esto? 
R. Porque no sufriendo el orgullo-

so superioridad alguna, no puede re* 
conocer la que dan los beneficios: por 
Otra parte la gratitud impone obliga-
ciones, y el orgulloso resiste mucho 
Ja ley de una nueva obligación. 

P- FJ ingrato, pues, será muy abor-
recido de la sociedad? 

R. Lo es sin la menor duda. por . 
que en cuanto lees dable debilita el sen-
tamiento de. esta verdad tan ¿til: Los 
beneficios ^ concillan hs corazones 

P Quién es el que mas aborrece 
al ingrato? 

R. El miserable y desgraciado, por-
que el ingrato es enemigo de todos Jos 
necesitados. 

# Qué eutendeis por inquietud ó des< 
asosiego? 

R U n temor vago de los sucesos 
(5 un . incertidumbre en nuesira vo-
luntad. 

P Cuál es su causa? 
R. Tiene muchas: la pusilanimidad, 

el descontento <!e nosotros mismos, las 
injusticias que habernos esperimentado, 
ó una série de infortunios 

P Qué cosa es superstición? 
R El temor vano de las potencias 

invisibles y falsas. 
P. Cómo nos preservamos de ellas 
R. R primiendo el miedo, procuran-

do saber únicamente lo que nos in* 
teresa, trabajando en conoc r la Na-
tura'eza, y d sconfiando mucho de nues-
tra imaginación. 

P. Son verdaderos vicios el pesar y 
la tristeza? 

R, Nó, sino unos sentimientos mo-
lestos que p r u e b m nuestra flaqueza, 
cn-ndo no sabemos dominarlos-

P. Pero las desgracias que esperi-
mentamos en nuestros bienes, la p é r -
dida de ellos, la ingratitud los peli.. 
gros en que vemos á las personas <jue 

4 



amamos, &c. , causan una tristeza ^ 
pesadumbre que 110 puede ser conde-
nada 

R. Es verdad, pero también lo es 
que no debemos dejar que estos sen-
timientos nos predominen demasiado 
ni por mucho tiempo. 

P. Por qué? 
R. Por nuestro propio interés y el 

de los otros. 
P. Cómo por nuestro Ínteres? 
R. Porque la pesadumbre y la tris-

teza suspenden y aun debilitan las fa-
cultades de nuestro enlendiminelo, nos 
tacen inútiles para la sociedad, y se 
comunican á nuestros semejantes. 

P ¡Nias no hay situación en que e! 
hombre debe estar inconsolable? 

R Solo debe estarlo cuando ha co-
metido tallas que son irreparables, si 
es que hay tales falta». 
' P No habéis también comprendido la 
vanidad entre los defectos que producen 
las naciones viciosas? 

R Sí, la he comprendido La va-
nidad no es las mas veces sino aquel 

i 

orgullo con que el hombre se ocupa 
esdusivamente de si mi rao. 

P. La vanidad no suele engreírse con 
las pequeñas ventajas que posee, ó con 
las cualidades que frecuentemente no 
tiene? 

R. Así es una ve-dad; y por esto 
es tan odiosa ó ridicula. 

P. Cuándo es odiosa? 
R Cuando ostenta de continuo sus 

Ventajas. 
Pl Y cuando ridicula? 
R. Siempre que las ventajas que os-' 

tenia, ó no existen, ó no tienen un 
•mérito real y verdadero. 

P. Además del orgullo, no hay otras 
pasiones que concurran á formar Ja 
vanidad? 

R. No podemos hablar de ellas sino 
de-pues de razonar sobre otras pasiones, 
de las que nada aún hemos hablado.' 
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DIALOGO CUARTO. 

P. No hemos dicho que el amor 
propio nos estimulaba incesantemente 
á buscar los medios de conservarnos 
y hacernos felices? 

R Sí lo hemos dicho. 
P. No hemos dicho también que es-

tos medios consistían en el empleo dé 
aquellas cualidades del alma mas úti-
les a nosotros y á los démas? 

R. Si por ciérto. 
P. Cuando el hombre reconoce en 

si estos medios, qué sentimiento espe-
rioKnta? 

R El sentimiento de su poder y 
virtudes. 

P Qué entendeis por éste sentimiento? 
R El conocimiento interior de que 

tenemos lo que se necesita para con-
seguir la felicidad. 

P Estas cualidades del cuerpo y del 
alma de las que hemos hablado, son los 
únicos medios de conseguir la íehcidad? 

R. Son los mej-.res y mas segaros* 
P. Pero no hay otros d e q u e po-

damos valemos felizmente? 
R. Sí, por ejemplo los empleos, las 

riquezas y la gloria. 
P. Aumentan e tos algo el senti-

miento de nuestro poder ó virtudes? 
R Poco es 1 . que aumentan uno 

y otras; pero nos prestan el senti-
miento de otro poderío que podrá lla-
marse tuerza de situación. 

P Y esta fuerza de situación pue-
de producirnos los placeres y escudar-
nos las penalidades? 

R Sí puede; y esta es la razón por-
que es tan natural el desear los em-
pleos, las riquezas y gloria 

P. Es acaso el poder que dan los 
empleos por lo que los hombres los de-
sean? 

R. Sin duda alguna; y este deseo 
es lo que se llama ambición 

P. Es la ambición un vicio ó una 
yrtud? 

R. Es una virtud ó un vicio según 
los medios de tjue t¡e vale el hombre 
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para su e W o n y engrandecimiento, 
y -según el tu» que se propone. 

r . Guando es virtud con respecto i 
Jo medios? 

11 guando solo aspira á los empleos 
y dignidades mereciéndolas con sUS 
p r e ^ d - , trabiijos y servicios. 

P . C u "do es vicio, atendidos ios 
medios? 

l i Siempre que se vale de la adu-
Jacion, la intriga, la mentira, la calum-
nia, la violencia &c. 

P Cuándo es virtud por el fin que 
se propone? 

R Si desea emplear su poder ea 
bien y servicio de la sociedad? 

P Cuándo un vicio con relación al 
fin? 

R. Cuando se sirve de los miem-
bros d e ' a sociedad solamente para su 
propia ventaja. 

P Y el amor de las riquezas es 
un vic'o ó una virtud? 

R. Es un vicio cuando nos hace co. 
pciosos ó avaros. 

P Que euteudeis por codiciosos? 
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R. Los que desean adquirir gran-

des riquezas sin respetar el ord n, la 
justicia, los intereses del estado, las pro-
piedades de sus conciudadanos. 

P Y por avaros? 
R Los que no gastan lo que la jus-

ticia, la regularidad y el Ínteres geue-
ral les prescriben gastar. 

P Pero si el hombre desea enri-
quecerse por medio de un trabajo o 
industria útiles á sus conciudadanos: sí 
se propone har«r de sus r quezas un 
uso provechoso al estad.) y al pobre 
¿ i qué clase de pasiones pertenecerá 
entonces el amor de las riquezas? 

R A. las virtuosas. 
P. Y que nie decís del amor de 'a 

gl< ri ? 
R. Que es lo nv jor que hay en la 

tierra de*pues de la virtud• 
P Po r qué? 
R Porque la gloria no se consigue 

sino haciendo á los hombres muy gran-
des servicios. 

P Mas la gloria no se logr» mos-
trando á los hombres un gran poder 
Para obrar el bien y el inai?, 
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En ios siglos ¡lustrados so'o se 

obtiene p 0 . este medio la lama, m a i 
no la gloria-

P Pues qué diferencia hay entre | a 
y la gloria? 

R La fama ó cel tb.Mad la lo*ra 
quiera que se ha dado á conocer 

Por talemos 6 acciones que han p r o -
ducido g r a n d e s bienes ó grandes ma-

P Y la gloria? 
# Ya Jo he dicho: la gloria soía-

"»enle la consiguen los que l l e - n á ser 
ine mora bles por los bienes que han he-
<*o; y asi tarde ó temprano vienen í 
ser amados. 

P El deseo escesivo de gloria pue-
de serle al hombre á veces peligroso? 

. Porque puede hacernos de-
masiado celosos de la opinion de Jos 
demás hombres, é inducirnos á con-
tó rmar nuestra conducta con la op i -
nión verdadera ó falsa. 

P No trae consigo otros inconve-
nientes? 

1 1 M > « ¡ n prevenimos y alar-, 

mar nos contra los que nos reusan las 
alaoauzas. y contra nuestros rivales que 
tengan lanío 6 mayor mérito que no-
sotros. 

P. Son estos solos los peligros que 
acompañan al amor de la gloria? 

I í . Puede, en fin, hacer que descui-
demos ciertas vi i hules, que r a r a v e c e s 
merecen los elogios, ó engreimos con 
un mérito que no tenemos, alimen-
tando en nosotros la vanidad. 

P Pero sin embargo, la ambición, 
el amor de las riquezas y el de la 
gloria, no son á vuestro parecer, del 
número de las pasiones que di ben so-
focarse? 

R Estas pasiones son de aquellas 
que es necesario mantener, porque ja-
mas será forzoso é indispensable que 
nos hagan faltar á este precepto- No 
haga - á los otos lo que no querrías 
te hiciesen ellos a ti. 



DIALOGO QIRJNTO. 

P Hablemos pues de las pasiones 
virtuosas. 

. & Y f I u e s o n en si mismas unos sen-
tirillentos agradables Pero antes quñ-ie-
ra que dijésemos algo de un sentimien-
to natura:, quemas bien puede llamar-
se una propensión ó inclinación nues¿ 
tra que no una pasión. -

P Qué sentimiento es ese? 
R. La piedad. 
P Cuáles sen sus efectos? 
R Hacernos sensibles á las pena« 

Jidades y aflicciones de nuíslros seme-
jantes, é impulsarnos a socorrerlas. 

P Pero este sentimiento no es pe-
noso en sí mismo? 

R Lo es cuando no le du'cifica la 
esperanza ó la dicha de con¿olar al des-
graciado. 

P. Y con esta dicha y esperanza? 
f R Entonces la piedad es un sen-
timiento tierno y dulce, Mas haülémos 

ya de las pacones virtuosas y agrada-
ble- en si mismas. 

p. Cuales son estas? 
R El amor á todo lo que debe ser 

amulo, como los padres, hermanos, es-
poso, é hijo«: el amor del trabajo, del 
óíden, del honor, la amistad, la bon-
dad, la genero.sid d, la benevolencia 
u iversal, la emulación, la admiración, 
la gratitud, y e¡ valor, si es que pue-
de Hamar.e una pasión. 

P Qué entendeis por esta palabra 
efínnrr1 

R. Aquel sentimiento de cornp'acen-
cia ó ternura que nos inspiran las pe r -
sonas ó cosas que roo su presenil ia, 
p sesión ó servicios contribuyen ó pue-
den contribuir a la felicidad de nues-
tra vida, ó solamente á placeres ó bie-
nes pasageros. 

P Hablaremos primero del amor de 
las personas? 

R• Si, porque este amor es una de 
las primeras virtudes. 

P. Porqué? 
R. Porque siempre deseamos hacer 

bien á los que amamos. 
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P Qué es lo que inspira en los hom-

bres el amor a sus padre» y madres? 
R. El deseo de verlos felices y de 

contribuir a esta felicidad con todas sus 
fuerzas y anhelos. 

P De que modo un hijo ó hija pue-
den contribuir ea su primera edad á la 
felicidad de padres? 

R Enriqueciéndose y adornándose 
con las virtudes y prendas que sus pa-
dres puedan darles, y corrigiéndose de 
lo defectos que deseen corregirlos 

P De qué manera los hijos en fy 
edad madura d, ben amar á sus pa-
dres? 

R Socorriéndolos, respetándolos, 
amándolos y obedeciéndolos. 

P En qué consiste el amor que de-
ben inspirarse mùtuamente dos espo-
sos? 

R En el deseo de hacerse el uno 
al otro útiles y agradables 

P En qué el amor de los padres 
y madres? 

R. En inspirar á sus hijos las vír-
*udes, el amor al trabajo, y Jas m e -

>i l 
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jores dotes y prendas morales: y en 
asegurarles de presente y para lo fu-
turo, en cuanto pudieren, Jas comodi-
dades de la vida. 

R. Como se acredita el amor á la 
patria? 

R, Sometiéndose de buena voluntad 
á sus leyes, y sirviendo!« en lodo lo 
posible según el estado y situación dé 
cada uno. 

P A que nos obliga el amor de 
la amistad? 

R. A honrar, servir y amar á los 
amigos mas que á los otros hombres. 

P Que es benevolencia universal? 
R. El amor del género humano. 
P. Pues el genero humano entero 

puede ser amado? 
R. Puede y debe desearse vivamente 

que los hombres todos sean mejores y 
mas felices: 

P. Qué es bondad? 
R. Es una piedad ó un amor trer-

lio á todos los hombres, por el que 
sentimos un placer en obligarlos c on 
nuestros servicios. * 
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P Y generosidad? 
R Un de>eo de servir y compla-

cer á Jos hombres al estremo de sa-
crificar por ellos nuestros propios i n -
tereses. 

P Que' ventajas produce la gene-
rosidad? 
^ R. No hay cualidad alguna que jus-

tifique mas en nosotros mismos nues-
tra propia estimación, y que nos con-
eiJie mas el amor de los hombres. 

P No tiene ademas otras ventajas? 
R. La generosidad nos hace supe-

riores á las pequeñas pasiones que nos 
inspiran el amor propio y los inte-
reses mal entendidos. 

P Qué es emulación? 
R . El deseo de igualar á nuestros 

rivales en mérito 
P Es una virtud? 
R Lo es siempre que no dé lu-

gar á la envidia. 
P. Qué es admiración? 
R Es una aprobación mezclado de 

sorpresa yamor, que nos inspiran en lodo 
género lo bello, excelente y sublime, 

P . En qué sentido es una virtud? 
R En cuanto nos preserva de la 

envidia, nos inclina a querer y apre-
ciar lo mas amable, y escita y alien-
ta los talentos y cualidades mas úti-
les a la sociedad. 

P. Qué es gratitud? 
R. El amor á su bienhechor y el ' 

deseo de. servirle y complacerle. La jus-
ticia lo prescribe, y con su ejemplo 
la gratitud aumenta en los hombres el 
deseo de servirse mutuamente 

P. Por qué contais el amor del ira-
bajo en el número de las virtudes agra-
dables y virtuosas? 

P. Porque nos da á conocer que 
tenemos en nosotros mismos los medios 
de aumentar nuestras comodidas y pla-
ceres; y porque es imposible en las 
sociedades bien arregladas que el hom-
bre que trabaja para si no trab je al 
mismo tiempo para los oíros. 

P No nos preserva también del fas-
tidio y de los electos inevitables de 
Ja pereza? 

R . Estos son sus primeros efectos. 



P. Qué es el amor de la honra ú 
honor? 

R El deseo de conservar el dere-
cho que uno juzga que tiene á su p ro -
pia estimación y á la de los demás. 

P. Como se conserva este derecho? 
R. No cometiendo el hombre las ac-

ciones ni faltas que merecen el des-
precio de la sociedad. 

P. Qué es valor? 
R. Es la fortaleza de una alma ra-

cional, á la que ni los peligros ni el 
dolor la desvian de sus propositos. 

P. El que tiene valor, no terne pi es 
ni á la muerte, ni las injustas acri-
minaciones, ni el dolor, ni la pobreza? 

R Teme, si, todo esto, pero me-
nos que la vergüenza, y .»obre todo 
que las acriminaciones de la conciencia 

P Qué és vergüenza? 
R Aquel triste sentimiento que mar -

tiriza al que ha perdido el derecho de 
conservar su propia estimación y la 
de los demás hombres 

P É l amor del orden puede ser una 
pasión? 

fí. Lo es muy viva en el que nada 
hace ó dice contra las leyes, reglas 
y usos respetables de la sociedad 

P El amor de la justicia puede lla-
marse una pasión? 

R., Sí, porque las almas virtuosas 
desean fuertemente verla reinar, y su-
frirán la pérdida de sus bienes y aun la 
muerte misma, primero que ofenderla. 

P Qué es el amor de la virtud? 
R. Una pasión que se forma de las 

hermosas y encantadoras pasiones de 
que acabamos de hablar, y de un su-
mo deseo de contribuir á la felicidad 
de los hombres. 

DIALOGO SEXTO. 

P Conocéis ya todas las pasiones? 
R. Sí. y veo que las hay viciosas 

de las que debemos preservarnos 
P Juzgáis que el hombre puede 

siempre dominarlas? 
R. juzgo m u y difícil, por ejemplo; 

5 



T • 3 6 

que deje de irritarse contra el vicio 
y lo repugnante á la razón 

P Pero y si s e representase vivamen-
te todos los riesgos de esta p a - W 

tí. Entonces puede reprimirla, y lle-
g a i p T ' ¿ d ^ 1 , 0 e í P t r i m e n t a r l a "»as. 

. ^ Y e r i Cuanto á las demás pa -
siones viciosas? 

R- Le sucederá lo mismo y por las 
mismas razones 

P- Y aun cuando el hombre crea 
que no p u e de hacerse inaccesible ;V es-
tas feas pasiones, deberá sin embargo 
combatirlas? 

R Si» para debilitar su impresión 
y disminuir su duración. 

P Es decir para impedir que se ha-
gan habituales. 

R- Y también para ev tar que es-
tas pasiones se hagan dueñas de nuestras 
acciones. 

P Y que armas tenemos para com-
batirlas felizmente? 

R Las que nos dá la razón 
P Qué hac«5 Id razón cuando com-

bate es las pasiones? 

R. Muestra al hombre sus consecuen-
cias, como la perdida del aprecio y ven-
tajas de la sociedad, la de su p r o -
pia estimación y el sentimiento de su 
flaqueza, y le hace ver que el placer' 
que ofrecen estas pasiones es momen-
táneo y seguido de crueles penalida-
des y aflicciones. 

P Con que la razón nos erseña ;í 
lio sacrificar el largo espacio de la vi-
da a un solo momento? 

R Esta es su grande obra. 
P. Ni la fe'icidüd al p acer? 
R Sí por cierto. 
P. Pero á pesar de todas sus lec-

ciones, no es la razón muy débil con-
tra los ímpetus violentos de las pasiones? 

R. No siempre puede estar seguro 
del vencimiento. 

P. Qué debemos hacer, pues, para 
hacerla mas fuerte? 

R. Dos cosas: aprender á distinguir 
la diferencia que hay entre sus con-
sejos y las ilusiones razonadas de ^ s 
pasiones: y oponer á las impresiones 
<jue la razón condena las que aprue-
ba y recomitnd a. * 



P. Cómo sabremos distinguir los con-
sejos de la razón, de las ilusiones ra.-
zonadas de las pasiones? 

R. Comparando los bienes que nos 
ofrecen las pasiones con los que pro 
duce el ejercicio de la virtud. 

P De qué modo opondrémos á las 
pasiones que la razón condena las que 
aprueba y recomienda? 

R. Si nos viéremos inclinados al 
odio, deberemos reflexionar cuan g ra -
to es el placer de amar: si á la en-
vidia, escitarémos en nosotros la com-
placencia de la admiración: si nos so-
brecogiere el temor de un peligro, avi-
varemos en nuestra alma la idea y 
sensación del honor, la fortaleza &c. 

P Y si fueren los placeres de los sen-
tidos los que nos estimularen? 

R. Entonces debemos comparar es-
tos placeres con la felicidad que nos 
ofrece la fiel observancia de nuestras 
obligaciones: escitarémos en nosotros 
vivamente el amor al trabajo y las 
consideraciones de la amistad y la be-
nevolencia, y nos ocuparemos de con-
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tinuo en ideas y pensamientos virtuosos. 
- p. Y juzgáis que el hombre qut h-ce 
en sí habituales las pasiones ju.ta*. y 
apreciables, está menos sujeto á ser 
dominado de las pasiones viciosas? 

R. Sí, porque todas las pasiones se 
fortifican con la constumbre, y todas 
las que ésta ha fortificado triuufan de 
las demás. 

P. Según ésto, un hombre que ame 
mucho á su patria, nunca jamás se en-
riquecerá á costa ó en perjuicio de ella? 

R. Lo mismo que un hijo que ame mu-
cho á su padre, jamás querrá un p'acer 
que ellos le hayan prohibido. 

P. Debemos entregarnos ilimitada-
mente á las pasiones virtuosas? ^ 

R. TSo lo he dicho yo, ni lo di re 
nunca. . 

P, Pues que es lo que quereis de-
cir? 

H. Que deb' mos procurar hacerlas 
habituales en no otros. 

P. Y por qué no queréis que nos 
entreguemos á ellas ilimitadamente? 

R, Porque las pasiones virtuosas 



«uefen tener i veces ünslone, p r P fe_ 

Z ! L y exdus'"™ 1« — 
^ Efplicadme como es esto? 
/ t . Si nos entregamos demasiado a' 

la amistad f>0demos preferir nuestros 
a J» patria; si e! amor de ía 

patria es esees,vo en nosotros, pode-

todos los hombres, á nuestros parien-
tes, a nuestros amigos & c . 

Y que manera nos preser-
' e s c e j 0 e n 1 « pasiones vir-

. R Rfflexionando de continuo nue 
ningún hombre ha nacido para ser so-
lamente amigo, pariente, esporo ciu-
dadano d e , sino para ser todo esto 
juntamente 

P- Basta el emplear este med o? 
R Es necesario ademas conocer el 

orden de nuestras obl igaciones, y ] a 

re.m.on y enlace de todas ellas. 

. T h o«»bre que posee todose<tos co-
nocimientos, y es asi dócil y obediente 
a l a r a z o , 1 í merece grandes elog.os? 

4* 
R Merece ser honrado con el nom-

bre de sabio P Cual es el hombre verdaderamente 
sabio? - . 

R El que sabe oportunamente y bi< « 
combatir el vicio, ejercitar hab.lual-
mente toda., las virtudes, y pra tica 
con orden y medida aquellas en pa r -
ticular que su estado o circunstancias 
piden Cumpliendo fielmente con 
obligaciones, reinando en su corazón 
la tranquilidad y dulce alegría, con -
tento consigo mismo y ron los demás, 
y disfrutando salud y lo necesario para 
vivir, el sabio es feliz cuanto el hom-
bre puede serlo en la tierra. 

s 7 n ins rol 
' olio 
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C A T E C I S M O U N I V E R S A L , 

P R E C E P T O S M O R A L E S 

CAPITULO PRDIERO. 

Úe taé °$k«¿'ones <Jel hombre para 
consigo misino. 

A 
iT-unque vivieses s o lo en una ,'s]a de-

S erta, e í a , n o r d e ti mismo te ordenaría 
que ejercitaras tus miembros para con-
t a r tus fuerzas y poder defenderte 
ellos a n m i a l e S y a , i ^ n t a r t e de 

C r a t o f ' T r , ' a r / r í r n e r ° l 0 S a l i r a e n ' ° s 
gratos a | paladar; mas despues ele-

ios que fuesen sanos, p o r q U e 

43 
temerías aquellos gustos que te hubiesen 
pioducido un dolor. 

bi te entregases imprudentemente 
á estos gustos, tu conciencia te diria 
que te hacías un mal, y te verías afli-
gido-

Si te habituases á obrar sin re -
flexión tendrías que temer á la natu-
raleza entera y á tí mismo, y 110 dis. 
frutarías quietud. 

Apret derías á conocer para per -
feccionarle, y darías principio á tu ra-
zón aplicando tu reflexión á la es-
periencia. 

Si conocías que tu razón se ha-
llaba bastantemente perfeccionada para 
distinguir lo útil de lo dañoso, te 
hallarías contento contigo mismo. 

El deseo de un estado en que po-
der satisfacer tranquilamente tus ne-
ce idadeS es el voto que la naturaleza 
ha inspirado á tu corazon, y de este 
voto nacerán tus obligaciones en la 
sociedad. 
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CAPITULO II. 

De las cbligaelor.es para con tos 
hombres. 

Seas joven ó anciano, rico ó po-
bre. poderoso ó débil, sabio ó igno-
rante, tú debes ¡oh mortal! ser justo 
con todos los mortales. 

Querrás que ellos no te ofen-
dan ni en (u per ©na, ni en tus bienes, 
ni en tu honor, respeta tú., pues, su 
honor, sus bienes, y sus personas. 

Si la fortuna ó tu industria te han 
dado las riquezas 1 justicia te dice 
q-¡e ellas son en tus manos el tesoro 
del pobre: ofrécele y dale su tesoro 

Si las riquezas no te han cábi-
d en suerte, solo podrás dar débiles 
socorros al desgraciado: peí o vele á 
consolarle en sus penalidades é ins-
pira en su corazon la esperanza. 

Acuérdate que las p labras amo-
rosas y las tiernas miradas de la be-

«évelenc.'a consuelan siempre al in-
feliz. 

Sin la razón de los demás hom-
bres, la luya no se aventajaría al ins-
tinto d-1 los brutos: así cfomo pides con-
sejos y haces bien, pro- ura ser dig-
no y capaz de darlos. 

Bien sea que compres o que ven-
das, con ulta la justicia y el amor uni-
versal. 

Los hombres -e ocupan en su fe-
licidad y en sus placeres; si tubas per-
feccionado tu razón, no exigirás que 
ello se ocupen con preferencia en 
tu- placeres v en tu felicidad. 

(.onoce hasta qué punto puedes 
y debes usar de los ofrecimientos amis-
tosos d é l a s aten.iones, y del tiempo 
de tus semejantes 

Habla de tí á tu amigo, á tu os-
po a, y a tus hijo«; p 10 habla á to-
«jos los hombres de lo que lrs inte-
resa personalmente ó de lo que inte-
resa en generl. 

Si llegáies á saber un secreto, res-
pétale como propiedad de otro. 
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Si este secreto le ha sido confia-

do, guárdale como un depósito invio-
lable. 

Conserva tu opinión si la creye-
res verdadera," pero no le alarmes con-
tra toda clase de errores, porque los 
hay indiferentes. 

Combate con valor y energía, pero 
sin desprecio, los errores funestos á la 
felicidad de los hombres. 

Consulta sereno en las disputas las 
pasiones de los otros: el hombre apa-
sionado pierde mucho de su razón. 

Presenta te al hombre con rostro 
apacible y tranquilo, y no abuses de 
la risa y la chanza, porque esle es 
el caracler df la lo. ura insolente 

Al mo trar la opinión de lu mé-
rito, mira no esciles en ios otros la de 
su debilidad. 

Procura mantener los sentimien-
tos agradables en el corazón del hom-
bre de bien. 

No irrites la cólera y el odio, por-
que, como sabes, son males verdade-
ros.. 
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Acostúmbrale a decir y hacer lo 

jue puede uni rá los hombres entre si. 
Hazte amable, para que sean ama-

bles en lu boca la justicia y la verdad. 
Procura complacer; mas ten pre-

sente, que el adular es engañar. 
La urbanidad del hombre de bien 

consiste en la esprerion de la bene-
volencia ó generosidad en las cosas pe-
queñas. 

Perdona al hombre feroz ó in-
tratable, á los corazones falsos, al pre-
sumido y vano, al aturdido, al hom-
bre orgulloso y altivo, y á otros mu-
chos. 

Sin indulgencia y paciencia no rom-
servarás la paz. 

Aléjate del malvado, y no pien-
ses en él sino para preservar de sus 
vicios á tus amigos, al hombre de bien 
y á ti. 

Haz sin embargo por corregirle 
y enmendarle con tus ejemplos. 

Perdona la-- ofensas que no da-
ñan la felicidad de tu vida; y pide 
|u»ticia por las otras. 



Reconoce un enemigo en aquel á 
quien no has perdonado. 

Redobla tus consideraciones y apre • 
cío para con el hombre que has 
favorecido, y el amor y gratitud para 
el que te favorece. 

Consulta a la humanidad en el 
bien que hicieres al hombre á quien 
no puedes amar por sí mismo. 

CAPITULO III. 

De las obligaciones ácia la 
patria. 

¡ Cuan amables deben sernos los 
hombres entre quienes hemos nacido* 
que viven con no>otros bajo las mis-
mas leyes, que con nosotros gozan de 
los mismos bienes, y á los que de-
bemos la tranquilidad de nuestra vida-! 

Ama, pues, las leyes que man-
dan lo útil á la felicidad de lodos. 

Ama al gobierno que se sujet$ 

tU . mismo ú las leyes, y que veía c-a 
su observancia 

Ama á un país donde nada tie-
nes que temer sino á las leyes, y en 
el que las leyes no hacen temer al 
hombre justo. 

Ama y respeta á los magislra-
dos que mantienen entre nosotros la 
buena fé, la concordia y la virtud 

¿ Pero qué conducta d be ii^pi-
rarte tu amor á la patria? 

Vedla aquí: lu patria será rica, 
floreciente y tranquila cuando la tierra 
se halle bien cultivada, cuan o tenga ar-
tistas industriosos, hábiles comercian-
tes, soldados que combitan en su de-
fensa, magistrados que mantengan la 
pa¿, hombres sabios con quienes el go-
bierno se dedique á los cu'uhdos de 
su administración He aquí los t'iferen'es 
estadosen que se reparten los ciudadanos. 
Elige uno de eslos estados, y cumple 
coa sus obligaciones. 

Tu , y yo y los hombres que vi-
ven con nosotros, nos hemos obligado 
en fuerza de nuestros pactos y jura-



So 
tnentos, ó los de nuestros padres, a t f á -
bajar para el bien y felicidad de to-
dos. ¿Deberemos, pues, estar ociosos y 
sin destino alguno? 

Si posees bienes, tu obligácion é$ 
que produzcan cuauto pueden produ-
cir. 

Cualquiera que sea el estado que 
eligieres» no busques en él ventajas con 
preferencia y sacrificio de las de tu 
patr ia . 

Sea cual fuere tu clase en la so-
ciedad, respeta y obedece las ordenes 
que dan en nombre de la ley los ciu-
dadanos que gobiernan; y conserva siem-
pre el aprecio de ti mismo. 

Si fueses poderoso, no uses del po-
der sino en nombre de la ley y con 
arreglo constante a ella. 

Si hicieres grandes servicios, no 
pidas recompensas que cuesten mucho 
á la patria: pide honores que digan 
a los ciudadanos, esle os ha servido 
bien 

Para mantener á los que se consa-
gran á la defensa del estado, á la ad-

S t 
ministracion de la justicia y á r e -
servación del orden, se necesita de un 
tesoro publico; y la patria no tiene 
otros tesoros que los de sus ciudadanos. 

P ga con presteza y contento las 
con'r'buciones é impuestos, porque este 
será el mejor empleo del diuero que 
gastares. 

Di te á ti mismo: mis bienes no 
son míos solamente, sino mios y del 
estado. 

Di: mi vida no es mia soló, sino 
mia v del estado. 

Ten muy presente que tus cos-
tumbres influyen sobre las costumbres 
de lu patiia, y que debes ser ju to, dis-
creto V prudente para con ella. . 

P-odíga tus alabanzas y respetos 
á los hombres que la sirvan y honren 

Di con energía, pero con modes-
tó tu opimon sobre una ley ó uria 
elección qu^ consideres contraria al 
bien general. 

Mas esperando nacifí<*o que el go-
bierno se i lu^re v de-engibe, obedece 
sus leyes y sirve á la patria. •• 

6 
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Si en ella experimentares grandes 

injusticias, puedes muy hien dejarla; 
n>as nunca te es lícito dejarla para 
combatirla 

La naturaleza te prohibe hacer á 
tu patria sen icios que reconozcas fu-
nestos al género humano 

La patria te prohibe solicitar para 
tus parientes, para lus amigos y para 
t í mismo los empleos que otros tie-
nen mejor merecidos. 

Si faltares á esta ley, eres injusto. 

CAPITULO IY. 

Ve los obligaciones de los hijxs 
pura con sus padres. 

A los que no habéis llegado aun 
•i la edad de la pubertad, es á quie-
nes hablo primeramente. 

'• o otros no habéis olvidado con 
Cuanta bondad ha sufrido vuestra ma-
dre la» enf rmedades, los disgusto y 
la imbecilidad de vuestra infancia. Veis 
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los cuidados y desvelos con qué vues-
tros padres s,e afanan para formar vues-
tras razón, daros conocimientos útiles, 
prevenir en vosotros las pasiones vi-
ciosas é inspiraros sentimientos virtuo-
sos. Mostrad les, pues, el mas tierno 
a m n r , el respeto mas profundo, y fcí 
mas ardiente y eficaz reconocimiento. 

Expresen estos sentimientos vues-
tras miradas, vuestros afectos y vues-
tras acciones 

Procurad adivinar 'o que vue-tra 
madre quiere de vosotros, ó hacer a! 
menos que vuestra voluntad siga la^suva, 
si es que no puede adelantarse a ella. 

Penetrad los intentos y designios 
do vuestros padres ron vo otros y con-
formad á ellos vuestra conducía 

Vuestro p dre es el g f«' v cabeza 
¿e la familia, y su autoridad es sa-
grada. empleándola en bien y felici-
dad de los que dependen de él 

Sed cariñosos, dóciles v obedientes 
ved aquí las verdaderas virtudes íle le 
infancia, y las que conducen á las 
¿ciñas, ^ 



A tí ¡oh joven! hablaré ahora: f e s -
peta hoy esa inflexíbílídad de tus pa-
dres, con la que contrarían tus incli-
ració;íes porque llegará día en que l a 

respetes y agrade» as. 
No es su fácil condescendencia la 

que t acreditará su cariño y ternura. 
Tus p>dres son tus maestros, y 

es preciso sean también tus guias. 
Tu razón se halla oscurecida coa 

tus pasiones, y la de tus padres ¡lus-
trada por el amor 

Su autoridad fue necesaria en la 
imbecilidad de tu infancia: y ella !o 
es también en la impetuosidad de tu 
juventud 

Detesta y huye todo espíritu de 
independencia, porque hace á los hijos 
ingratos 

Tus padres no tienen derecho á 
apandarte lo «¿justo: pero nunca es creí-
ble lo deseen, pu s que te aman 

Fi lo- han sido en tu infancia toda 
tu nlepria v embeleso: no les aflijas 
aboií; con la alta le virtudes 

Eiios hun trabajado para tu sus-

tentó ó tu fortuna: tiempo es ya de 
aue trabajes tú para ellos. 

La carga que sufriere tu padre, 
y de la que pudiendo no le aliviases, 
pesará sobre tí por todo el resto de 

tu vida . , 
Si no satisfacieres la inmensa deu-

da que en lu infancia has contraído 
con tus padres, seras aborrecido de 
todos los padres é h jos virtuosos 

Los que ¿11 la edad madura tenéis 
la dicha de conservar vuestros padre- oijl 
los preceptos que os impone la moral. 

La naturaleza ha señalado dos épo-
cas de la vida, en las que el hom-
bre no puede existir sin el auxilio de 
sus semejantes: estas son la infancia y 
la vejez. 

Eu la vejez de nuestros padres 
acordaos-, ó hijos! de vuestra i r d W a . 

Adivinad sus necesidades: ¿no han 
adivinado ellos las vuestras? 

Sabed privaros, si es menester de 
vuestras conveniencias para darles su 
bienestar v comodidad 

La esperiencia de lo pasado Ies 

- 0 - , 7 
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ha enseííado á p r e v e r l o porvenir: con* 
fcadles, p es, v u e l o s proyectos. 

Respetad su opinion, aún cuando 
lucre contraria á la vuestra 

Si tuvieren defectos, olvidadlos: si 
mal genio, esperad los momentos de 
su ternura: si os trataren con aspere-
za, perdonad á su edad 

Dadles contento y sati-facción. por-
que el contento prolonga la vida. 

E | l o . os aman y han servido, y 
querrán vivamente agradaros: mer tceá 
Muestra ternura, y os la piden. 

¿Hav un espectáculo mas dulce y 
fea aguefio q u e | a S o n H s a á p , a g r a t ¡ _ 
tud manifestada en el rostro y labios 
de un padre ó de una madre? 

Honrad á vuestros padres, al m o -
do que á Dios, llevando á su> pies un 
Celo ardiente y una virtud sólida. 

cAPiruo v . 

fíe. las obHg roñes n,ulnas de 
ios e-posos 

En tu juventud ¡ó hombre! lle-
gas al momento en que tu coraron 
sentirá en toda su extensión la nece-
ci ad de amar. 

Sobre la tierra existe una raoger 
destinada para Henar esta uecesidad, 
y esta es menester buscarla. 

¡Doncella joven y amable! la n a -
turaleza te ha destinado para aumen-
tar la felicidad de un hombre de bren 

N o has nacido solamente para en-
cantar sus sentidos: debes enternecerle, 
pero no afeminarle ó corromperla 

A los dos hablo y os digo: tem d 
las ilusiones de vuestros sentidos: te-
med la elección que vais á hacer. 

Consultad a vuestros padres. a 
sus amigos, v á vuestra razón: ob er-
raos uno á otro, examinaos v cas sos. 

Elige tu para esposa á l a quepo* 
* . "ís 7 KoJnWfl^ wr uof 



r n n W a 8 !• h P ° r ^ 8 0 á u n 

— n t e del orden 

Reconoce en tu esposa un se'rne-

ce< an„ f i c ¡ d a d ^ r n e 
hijos ¿ Seras tu fejiz s , e J j a n o ,Q ?* 

J ' f e s nías bien persuadirla oue 
mandarla con imperio: sea la ra o, 
la que hable p 0 r t u b o c v ' 
***a Ñin amor. y n U " C a 

Ordpate en el bienestar y.aun en 
os placeres de tu e.pos el amor que 

- a r á q U P C e n t r e sus 
mayores f e b e a s en el cumplimiento 
de sus obligaciones. 

V r e S p e ' ° y atenciones, 

c o n t a d 6 m ° d 0 ^ - ^ 

Sé indulgente con la flaqueza de 
sexo, y cuida mucho de soste-

ner su razón. 
f íóVen doncella! no desatiendas 

tu hermosura m tu honesto a d o r n o : 
Pero para complacer á tu esposo cuenta 

Z l r b Í g U a , - a d d e t u § e n ' ° COU tus encantos y a tados 
. re 

El cuidado y la economía dr Ta 
casa, una dulzura inalterable de carácter» 
aquella elocuencia insinuante que d,' un 
corazon tierno, 'a modera ció- y el can-
dor. lié aqui los medios d fijar el 
corazon de tu esposo. 

La dulzura de caracter, despues de 
las gracias, es la mas fuerte de tus armas. 

No aspires al imperio y domina-
ción, sino procura adquirir la estima-
ción y el aprecio. 

No te entregues a frivolas diver-
siones: la niuger que Jas necesita, no 
ama bastantemente lo que debe amar-

La inuger puede alguna vez re-
cordar al marido que oh ida lo pre 
sent ; mas el marido debe acordar in-
cesantemente á su mugí r las relacio-
nes de lo pasado, presente y fnt.ro"" 

Ten amistad con alguras muge-* 
res amables, y algunos honn res, vir-
tuosos 

Nada puede dispensarte de ser 
casta y honesta: mas tu dulzura debe 
acreditar que la virtud no te es dura 
ni costosa. • 
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Si tu espoeo es infiel, atraele ron 

tu ternura y lus gracias: considera que 
hay una ra/on y grandeza (ie alma en 
perdonar á lo; que debemos amar 

La juventud dura un momento, 
y los errores de e te momento suelen 
ser de eterno pesar por lodo el curso 
de la vida de las mugeres. 

Evit), joven esposo, toda sospecha 
de celos: hazte digno del cora¿on de 
tu esposa, v vive tranquilo 

Instruios rnútu mente acerca de 
vuestras obl'gaciones. ; Qué vendrán a 
ser vuestros hijos si dejais de aprecia-
ros uno a otro? 

Comunicaos vuestros designios, g -s-
tos, penalidades y alegrías: esta con-
fianza aumentará vuestra ra?on. 

Pío os despreciéis ni envilezcáis u'-o 
a otro, para no alterar en el fondo 
de vuestros corazones aquel tierno afec-
to que sirve en todo de consuelo 

Hay un lugar en la fierra en el 
que la pura alearía es eternamente des-
eo or ;da de donde «e h a l i " destarra-
das la uibanidad y compostura, y ¿oío 

4 r 
tienen cabida el egoísmo, la contra-
dicción y las ofensas poco ó nada si-
muladas; y en el que la inquietud y 
los remordimientos, como furias n fa-
t igabas, atormentan a . los que le ha-
bitan Este lugar es la casa de dos 
esposos que no pueden apreciarse ni 
quererse. 

Por el contrario, hay otra man«* 
sion agradable, donde el vicio no tie-
nen j mas entrada; en la que las tris-
tes y funestas pasiones no ejercen im-
perio alguno; donde el placer y la ino-
cencia habitan siempre juntos; en donde 
los cuid dos son gratos, los trabajos 
du'ccs, las penalidades se olvidan con 
lo.s ticri os y apacibles coloquios: y don-
d' se goza, en fin, de lo pasado, lo pre -
sente y lo futuro Esta es la morada de 
dos esposos que se aman, 
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CAPITULO VI 

Obliga-ion^s d los pndr°s y ma-
drts para con sus hijos. 

¡ Padres y madres ! La condurra 
que tengáis con vuestros hijos, sera la 
que deuda si la vida que Os deben es 
un don feliz ó funesto 

El respt to fidai nace del amor 
paternal 

Si vosotros no les procuráis cuan-
ta felicidad pudieseis, ¿nurecereis el 
nombre de padres? 

Inspirad en sus corazones acue-
lla ternura que encantara vuestros úl-
timos dias. 

El caracfer c niienza con la vida, 
y 'a madre le (orma mas que la na-
tura 'ez a. 

Es necesario que los hilos esten 
seguros de su cariño, y que 110 aspiren ó 
logren someterla à sus caprichos ó 
gastos. 

No fatigues á un niño con esce-

G3 
sivas obligaciones, porque esto seri in-
s t a r l e á que le engañe. 

Es necesario acostumbrarlos a 
ciertos trabajos y privaciones, para que 
sean felices toda su vida. 

Cualquiera que fuere su sexo acos-
túmbrale á ir sufriendo el dolor y la 
penalidad. 

Si fuere una niña la que hubieres 
dado al mundo, instruyela desde muy 
temprano á sacrificar su voluntad, por-
que de este modo aseguraras la tran-
quilidad de su vida. 

Enséñale á fijar de continuo su 
atención sobre lo futuro. 

Haz que aprenda a moderar sus 
gustos, los impulsos de su ánimo y sus 
pasione«, aun las virtuosas. 

Forlalecela contra el abatimiento 
de la compasion, haciéndola gozar del 
placer de consolar al que padece. 

Ofrecéla placeres útiles, y no bus-
cará los peligrosos. 

Inspirala el amor al retiro, s idé-
reas que ame sus obligaciones 

Muéstrala el m a y o r respeto á la 
castidad. 
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Apartala desde los principios de la 

familiaridad con los hombres, aun de 
sus hermanos. 

Ensénala á unir en la conversa-
ción y en el porte la dignidad á la 
modestia 

Haz que tenga una grande ¡dea 
de las virtudes propias de su sexo. 

Alecciónala en el modo y medio 
de fijar e' corazon de su esposo. 

Manifiéstala sus ob'igacioiies, pero 
de una manera que se las hagis ama-
bles. 

Graba, en fin, en su corazon los 
indelebles precepto« de la moral 

Si fuere un niño el que la na« 
turaleza te ha dado, a ti te toca, ¡oh 
madre! prepararle para que reciba las 
lecciones de su padre. 

Comienza esta grande obra ins-
pirándole el sentimiento de la justicia, 
e' amor del trabajo, la fortaleza de 
animo y la benevolencia 

¡Padres y nvdr^s! disponed vues-
tros hijos v* la razón con ideas justas 
jr precisas de las cosas. •••*•» 

Dadles a conocer desd» la edad 
primera las verdades útiles que esten 
á 'la capacidad y alcance de su débil 
inteligencia. <*--

Observad sus inclinaciones y ved 
las que debéis fortalecer y las que 
desarraigar 

Instruidles en el modo de estudiar-
se y conocerse a si mismos. 

Tío tratéis con aspereza y rigor 
unas almas que deseáis amen el honor 
y la virtud. 

Acostumbradlos al deseo.de la bue-
na estimación y al temor de la ig-
nominia 

Muchos niños hay que no son ca-
paces de hacer grandes progresos en 
las ciencias; pero ninguno que no pue-
da aprender la virtud. 

Todo hombre de bien sera para 
ellos un escelente maestro de moral* 

Sed sevecs , pero con clemencia 
y moderación - pues que la ternura d< he 
s empre traslucirse en el rostro del pa-
dre que reprend 

Tened m w b a indulgencia con he 



fa ' tas confesadas, una vez que no nroce-
d;m de la perversidad, ni de la obstina-
clon, ni de la perfidia. 

H íceos cuerna por mucho tiem-
po de que vu stros hijos forzosamente 
cometerán faltas; y tratad mas bien 
desenseñarles á repararlas que de em-
peñaros en que no las cometan. 

Guardaos mucho de aplaudir en 
eMos lo que os divierta y entretenga, 
con preferencia á 1> que le sea útil 
y provecho o. 

Jamás el humor ó capricho gobier-
ne vuestra conducta con ellos, porque 
entonces confundiréis en su entendimien-
to las ideas de la verdad v rectitud. 

H iced que os amen tanto por la 
gratitud como por la esperanza. 

Mejor es que vuestro^ h'jos gocen de 
vuestros bienes, que no el que esperen 
el gozarlos pl na mente. 

A-ociadlos oportunamente á la par-
ticipación de vuestra fortuna, de vuestras 
recreaciones y de vuestros negocios. 

No les mand is con empeño sino 
Jas acciones que puedan formar su fe^ 
licidad. 

. - -
No les cond' neis todos sus p la-

cere?, sino ¡o qt.e pueden piod' .cnies 
p . a . r y ariepenlim euto. 

¡Padres y madres! La vejez es 
despreciada en el mundo; mas se \e 
amada y re.-pttada en la «asa I'OI de los 
hijos han sido educados virtuosa mente. 

C A P U T L O M I . 

Obligaciones entre si d' l is par en-
tes cercanos 

La familia es un todo ó cuerpo 
que se debilita cuando s<? div:de. 

E ten, pues, unidos vuestros co-
razones, para que vue-tros padres pue-
dan decirse uno a otro en sus últimos 
momentos: / ir/gnnr q eda aband nr di. 

P rtanse entre vo otros los bienes 
que a cada uno le pertenecieren: mas 
después de la partición, sea la hacien-
da y riqueza de cada uno útil y pro-
vechosa a' los demás. 

¡ Hermanos y hermanas 'estad siem-
pre prontos á erviros, amaros y socorre-
ros mutuamente. 9 



Eneubrid lo, R e c t o s que puedan 

La tan. liar.dad en que vivís n o l ,a 

Í S P - - < i b r e holgura* vu ! 
ir. s iaitas o vicios. 

Los á r m a n o s os débeís nm.ua-
n W «as misma, consideraciones,al me 
nos, que 0 S merecen lo.s demás hombres 

Al que de vosotros fallase a | a 
u n anidad y c o n e j u n a , decidle car 
n< sámente: te g„ u, plau r en arnaZ 
ájame gozar d, él. «marte, 

d i . , R í ' f l e V ¡ ,° |
U a d * * unión acre-

V P u b h f o buenas rúa -
y » » » » desavenencias 

„anuncian vuestros defectos. 
Ko ol. ideis nunca que debéis co-

munn aros la rlustraci,.« y cul ura que 
os han dado v u e l o s padres. 

£ N U, s t r a « ! o r i a »ignominia recaen vo. 
bre \ ue s t ios he rn i a n os:n i i ia d e n todo p 0 r 
ellos y no les r e h u í s vuestros consejos. 

Conoced los caracteres é intereses 
f °.S d p Y de e-te m ( ,do p o ! 
tes aconsejaros t e c u c a m e n t e 

, . ®9 
¡Primogénitos entre los hermanos! 

ámad con ternura a vuestros herma-
nos: las caricias del hombre de bien 
y amable sostienen al débil en el ca-
mino de la vii lud. 

¡Hermanos y hermanas! El tiem-
po multiplica las familias vuestros vin-
e r o s se debilitaran por lo tanto; pero 
jamas d ben romperse. 

Si por desgracia dejais de ama-
ros, no reveláis á nadie ni las injus-
ticias, ni 'os defectos, ni los secretos 
de vuestro hermano 

El dia en que la discordia os quila 
en un hermano el amigo que la na-
turaleza os habia dado, es para voso-
tros el mas fatal y funesto. 

C K PITULO :YlII. 

Ob r_g . clones de los parientes 

T u a quien la foruma ha favo-
recido, debes ser el bienhechor de tu 
pariente á quien la mi¡>ma ha olvidado» 



No te averguences ni sonrojes a 
la vista cíe un pariente pobre: sonró-
jate si de que lo este'. 

Tú, a quien lu crédito, lus r i -
quezas ó tus talentos distinguen enire 
tus parientes, debes constituirte gefe de 
la familia, y hacerte digno de la au-
toridad de un padre. 

Tú, cuya herencia esperan tus co-
laterales, pórtate con ellos cual un pa-
dre: de este modo le veréis consolado 
c-n tu vejez, y tus cenizas serán regadas 
con lagrimas. 

Al disponer de tus bienes no ol-
. vides a tus mas lejanos parientes, si 
.so.» pobres: no seas injusto, y sí mas 
humano que las leyes. 

T u debes sin la menor duda mayo-
res oficiosidades, amor é Ínteres a tus 
parieates que al resto de los demás 
hombres 

Si no fueres un pariente ju'to y 
bueno, la sociedad r¡o esperara de ti 
justicia ni bondad p a r a con ella. 

t ' ' "> u :• . líil .• í •: ' - x - f C I 

j i 

CM'ITIIT.O IX 

i ligaciones (1¿ l'S afl'gos. 

¿Deseas 

te gobierna, la u r i u u 4U 

Y el valor de cuantos placeres pue-
des gotav? Pues toma un amigo _ 
* M salir tu razón de su m f a n n a , 
elige por amigo aquel j o v e n a quien 

" c o r l a y t u r e a e x , o n t e ui< «narem 
No te dejes arrastrar de tu gus.o 

ó de tu preocupación ácia un hombre 
-vano, insustancial y despreciable. 

Elige aquel en quien observes una 
razón ilustrada y una alma sensible. 

Quesea también un hombre sm-
c r o y veraz: que su espíritu p e ñ e r e 
7 profundice el pensamiento de lo. de-
mas, y que pueda unirse e ident.hcarse 
con el tuyo. , . i 

H. cha esta elección, olvídale de 
tí mismo por tu amigo: sea el quien 

tfe haga volvtr ¿obre tí. 
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ga r de é r y resuetoeut a d e s a r r a i -

f o - Í e ó a l « c -
e man i f e s t a r a t u amigo . 

<» har ía , \ uno i „, P T " " " l o n < * s 

T u o r l . l r , l r " C ° U , [ , l , r í s d e 

ser 1 0 , 1 , s ^ 

» » - • j V o i r / d ^ ' - ^ í 

la lo h 3 T P r " d i g a y n o . c u e n -

» • M r y „ „ r u ¡ , t a d p ^ « , r . 

- Cuida mucho d , c o n o c e r la m e . 

y t n / : U R r i r - o p i o y d e ] S 7. J ama , o< ofendere i s . 
Comunicaos eu t o d o lo p o ihle 

- TUP«stros gu-tos, y c o n v e n i o , 
«ra* o p i n i o n e s . ^ t V W T 

' U n a r e spe tuosa^ condescendenc ia , 
debe s i e m p r e a c o m p a ñ a r ^ ^ 
p o r q u e si b ien esta p e r d o n a eV n al Uum 
el mal h u m o r t a m b i é n t a d e b i b a 

O c u p a o s juntos - n t i g r a « negó . 
ció de \ ue s t r a fel icidad y en el c u . -
d a d o de p e r f e c c i o n a r ^ . 

El h o m b r e de b ien nece-i ta in 
di p - u s a b l e m e n t e un amigo , pe ro so\ 
o l r o h o m b r e de oien p u e d e serlo s m « 

T r a b a j a d unidos en hacer ^ 
dab le vuestra vida, p o r q u e el h o m b r e 
sensible no es aus tero 

Disfruta de la g lor ia , 1 > ta»«™ 
tos, v i r tudes V sat isfacciones de u. a -
go. y dale de co razón tus a l a b a n z a * 

^ ' W i - v a l i d a d de ambic ión , de g W 
r i a ó de a m o r n o e s c l u y e l a a n u t.uk 
e n t o n e s es m a s sub l ime y he rn osa 

Si desprec ia res p a r a ti m i * » las 
r iquezas y los honores , p r o c ú r a l o , p a -

" V n t T p r o s p e A d e s r edob la r a r a 

<on ¿l tu m i r a m i e n t o y consid r a c i o n -
e n afl icciones olvida lu» alegr ías ha* 
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pe r la naturaleza ó por las conven-
ciones á trabajar por vuestra felicidad-

Mas también vosolros, padres de 
familia, estáis ob igados por l a mis -
ma naturaleza <> por las convenciones 
á traba,ar por la felicidad de todos 
los que os rodean. 

Estas mutuas obl¡garlones son el 
fundamento de vuestra autoridad, la cual 
proviene de un tratado ó convenio he-
cho enlre vo oíros y vue tros criado*. 

Tened muy prevente que los hom-
bres no pueden ni d<*ben obedecer sí-
no en cuanto la obediencia les es ut 1. 

Todos eso; inf liees seres, qu° coa 
el nombre solamente de hombres, t r a -
bajan sufren y mueren tiene t u .o> mis-
m .s é iguales derechos á la hond i !, 
equidad y beneficencia de los hombres. 

Tra tando con ho ubres, debéis 
contar con que precisamente ha a de te-
ner defectos, v vuestra indulgencia es 
uua de las condiciones tácita del tratado 

La p r i m e a v mas -agrada de las 
leves que nre cr'be la justicia, es ser 
bueno y beuefito. 



¡ r u a n crup] é inhumano es el co-
ra/on del hombre que trata con dure-
za al infeliz que se ha constituido á 
obedecerle y ser\irle! 

Si vuestros alimentos fueren deli-
cados y G U I O S O S , sean al menos buenos 
y agradables los de vuestros criados-

D dles habitación sana, vestidos 
limpios y una buena cama 

Po ied la menor diferencia posible 
entre las comodidades de vuestra vida> 
y de la mya. 

-\1 criado que ha en\ejeci !o en 
vuestro serv-cio le debéis mucho mas 
«pe la simple benevolencia. 

Si euf m i a r e , considerad en éi 
durante su doleucia á un amigo des-
gra iado. 

Las atenciones y trabajos de vues-
tros criados hau de tener algunos mo-
mentos de descanso, pero 110 largos.. 

Si no pudiereis emplear todo el 
tiempo de vuestros criados, minorad el 
ñu mero de ellos. 

Mas vale tener pocos, quecorroni» 
muchos. 

Cuidad que n-'np h p a 7 . entie ellos 
y para e-Jo 110 i is fáciles oídos a lo 
que dijeren unos <ie otros. 

iSunca jamas vuestra bondad para 
cpn tilos se muestre' ron la familiaridad. 

Vcordaos sin embargo que ios mo-
dales y tono del orgullo 011 siempre 
débiles v viles p a r a con os que de-
P nden de vosotros. 

El orgullo os hará aborrecibles, 
¿v quien sabe hasta donde puccb ir el 
dü los que se miran ele preciado ? 

¿De que tranquilidad puede go-ar 
el hombre aborrecido de sus c r i ado? 

Remuneradlos uoble y g< uero a -
mente y compadeced'os de verse obli-
gados á vender su hbeitad. 

Justo y preciso e> que os tengan 
^espeto; mas ellos le perderán, si res-, 
petasen mas vuestra clase que vuestra 
persona. 

La mayor de vae tr¡as obligaciones 
;es el ej rnplo de las co lumbres, po r -
.«jue las suyas imitaran las vuestras 

Si se viciasen en vuestra ca -a, ¿como 
ppdcim- hacer su felicidad,y k vuestra/ 



Velad mucho sobre sus costum-
bres, corr.'gidlos, y si nada consiguie-
reis de.sp drdlos 

Prohibid en vuestra casa «oda ta-
müiaridad entre los dos sexos, porque 
la decencia y la honestidad deben rei-
nar en ella. 

Haced, en fin, porque vivan cort-
ter.tos con vosotros y consigo mismos 
y los semblantes todos e-presarán al 
rededor vuestro una modesta y encan-
tadora alegria. 
c < ...'.-»,.,- .'!'!'i ¡i C'd !• 

CAPIULO XI. 
Obligaciones de los criados. 

\ 

¡O tu, a quien la pobreza pone 
en la dependencia de otro! elige bien 
el amo que has de servir. 

Considera al entrar á servirle que 
te obligas á hacer la voluntad de otro 

Los h'jos de la casa y tu debeis 
mirar la obediencia como la primera 
virtud de vuestro estado. 

Al obedecer no murmures porque 

79 . v . 
esto seria olvidar la primera condicon 
de tu tratado. 

Si el amo te mandare cosa- di-
fíciles y penosas, representa^ tu impo-
sibilidad; y si no hiciere raso, haz lo 
que puedas y queda tranquilo. 

Si exigiere de ti cosas injustas no 
le obedezcas; y deja su c.a-a. 

Sé muy solícito y cuidado o de 
sus intereses, romo deben serlo mi- hijos-

Asocia udote a la participación de 
sus bienes solo puedes usar de la pa r -
te que te señalare, 1 

La propiedad de sus bienes ha de 
¿er muy sagrada para tí, y debes de-
f nderla 

No te apropies los provechos que 
tu mismo no permitirías á oíros. 

T u porte, tus palabas y tus ac-* 
ci< nes, deben anunciar al amo tu amor 
y respeto. , 

Su vida debes defenderla aun a 
riesgo de la tuya propia 

No le avergiierces de tu est do, 
porque si cumplieres tus obligaciones 
eres hombre muy apreciable. 



Por e? trabajo le has convenido á 
lograr l u bienestar, y asi debes ser ac-
t l v ° y laborioso. 

Si tuvieres poco trabajo, ron él 
permiso de tu amo dedícale á ocupa-
ciones que te sean útiles, y de eátfe 
«iodo con su produelo acodarás el tiem-
po de tu dependencia. 

El amor hace al hombre diligen-
te y mañoso, y el celo le preserva de 
" .rft'gl'«'-ncia ó descuido: ama pues í 
qu.en sirves, y tus obligaciones s e r f t 
Cumplidas; no sirvas mu .ho tiempo á 
*»n amo que n o puedas querer 

Busca todos los medios lícitos -y 
honestos de grangearte su cariño y b i 
Jievolencia. 

Procura complacer á sus amigos, 
flUS V ^ e ^ s y sus bjos: pero nunca ja-
mas sirvas ni c o o p t e s i sus l o c u r a 
M a su. vicios. 

La mentira, y no tu estado, es í a 
que puede envilecerle. 

< onfiesa tus falla, con franqueza, 
porque e » eo. f sion manifiesta el iié-
«eo de evitarlas 

Am a a tus iguales, consuélalos eñ 
Sus penalidades, no envidies su mejor 
suerte. 

Hazles todos los buenos oficios .po-
sibles, y nunca los qut les dañen. 

Si tus (ompañeros perjudicaren los 
intereses de lu amo. advierte elos á ellos 
primeramente con prudencia, y si no 
se corrigieren dale paite de ello. 

INo engañes ni sedu/Cas de m o d o 
a lguno a tu c o m p a ñ e r a de servicio : ( res 
p o b r e y debes re p» t a r á la que lo es 
c o m o tu. 

Re speta mucho la decencia y ho-
nestidad que uebei. reinar en a casa dé 
tu amo; súfrele su mal humor prin i -
.pajmente si liene la de-gracia de vivft 
ocioso 

Perdónale sus def- ctos y él te per-
donará los tu) os. 

Sobre cuanlo pasare en su caca 
dt bes guardar -ecreto: mas si en ella se 
ofendieren la buenas co tumbres 110 re-
vdes á radie su de horra , y salt. de 
ella, 

T u celo, lus desvelos, tu exactitud 
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y tus buenas costumbres, te liaran due-
ño, tarde ó kmprai o, del cora?on dt ¡u 
amo > querido de toda su famiiia 

Fu onces podras decir: la felicidad 
es de t dos los estados ; mas ella no ha-
bita nunca en el corazon del hombre 
que falta á sus obligaciones pa»a con 
aquellos de quienes la fortuna y su pro-
pia elección le hacen dependiente. 

; Felices, hs jóvenes que fueren educados 
por tan .sanos, sencillos > eficaces preup-
ios! ¡Felices les padres y maestros i,ue 
desde la infancia los grabaren con dulzura 
-7 pudenda en el turno corazon d> .«us 
amados hijos y discípulos! J feliz la ¿ode-
dnd en l¡u¡ seuttfu ln<> tde obeaecirits y / roe 
íicacíos a la pur de Ls civiles y religiosos ̂  

te 
C A T E C I S M O U M V E R S A t . . . . •. • . . . • . .. t . 

; . ...:..•. - '.-I- * 

EXAMEN DE Si MISMO. 
* 
J J o s preceptos que acabo de leef¿ 
deben arreglar mi conducta en todo 
el curso de mi vida, siendo imposi-
ble ejen de serme necesarios, pues que 
son las ord< ne> de un legislador sa-
bio ó los cónsejos de un amigo ilus-
trado. Yo no puedo separarme de ellos 
•in faltar á las luces de la razón, y 
sin perder por algún tiempo ó para 
siempre la dichosa tranquilidad de mi 
conciencia. 

Sin embargo eí amor propio; n r s 
necesidades; el cuidado de mi conser-
vación; el deseo de aumentar mis de-
l ' i tes: ün temor es<es;vo de que los 
individuos de 1? sociedad en que vivo 
puedan atentar á mis bienes ó á mi 
libertad; el sentimiento repentino y ve-
hemente de las injusticias que habré 
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son las ord< nes de un legislador sa -
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sin perder por algún tiempo ó para 
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de ésperimentar; los placeres que se 
presentarán a mí imaginación; el a t rac-
tivo de estos; la vista de muchos de 
mis semejantes, cuya conducta opuesta 
á la razón 110 me parecerá castigada 
con a desgracia; mil circunstancias que 
no puedo pr. ver; las infinitas varia-
ciones que acontecerán en mi situa-
ción, en mis gustos y en mi caracter; 
todas estas causas, ya reunidas, ya se-
paradas, me haran muchas veces o k 
vidar estos preceptos. 

Y pues que frecuentemente me 
considero en peligro de faltar á ellos, 
¿ qué deberé hacer yo para evitarlo? . . . 4 
¿ qué ? Estudiarme á mí mismo por 
todos los dias de mi vida, y ver si 
mis acciones y sentimientos van ó no 
conformes con las leyes de la razón 
que me han enseñado. 

IVlas alguno me dirá qu :za que la 
precisión de proveer a mis necesida-
des, de atender á mis negocios, de t ra-
bajar para vivir, y en fiti, que una 
vida activa debe ocuparme la mayor 
parte del tkmpo, y será muy poco el 

que pueda dar a la meditación Pero 
esto no es una verdad absoluta; porque, 
para saber si mi conducta es arregla-
da ó viciosa, y conocer mis cualida-
des buenas ó malas, las ocasiones que 
me impiden cumplir con mis deberes* 
y los medios de huir de ellas» ¿se ne-
cesita acaso un largo tiempo, ni una 
parte considerable del dia?No por cierto. 
Guando yo me pregunto y me respondo 
á mi mismo, y dig mo. lo así, duplico 
mi existenc a, de suerte que éste ya 
examina severamente lo que pasa ea 
el otro, si el yo que pregunta esta 
muy atento, y el yo que responde pro-
cede de buena fe veré prontamente 
á que precepto he faltado, qué defectos 
me dominan, y cuales son los medios 
de corr girme. 

Desde luego convengo en que si 
se propusiese este examen de si mismo 
á un hombre que careciese del mé-
todo y costumbre de hacerle, se ha-
liaria embar zado en los principios, y 
acaso necesitaría mucho tiempo. Po r 
esta razón, y para facilitar este exar 



men y hacerle bien y perpetuamente 
qu i ie ia que se nos acostumbrase á él 
des e la infancia, y se nos enseñasen 
dvsde entonces los medios de e m u -
larlo. 

Antes que el niño conozca la mo-
ralidad de sus acci nes y costumbres, 
hay acciones que le prohibimos y otras 
que le ordenamos; hay costumbres que 
deseamos 1 iS contraigan, y las hay que 
procuramos cortar sus progresos El 
niño sabe que las unas nos desagra-
dan y le causan aprensiones y llantos, 
y las otras nos complacen y le pro-
ducen contento y alegría Esto basta, 
pues, para interesarle en el examen 
de si mismo. 

E n lugar de la costumbre de hacer 
repetir al niño por la mañana y á 
la noche largas y penosas oraciones que 
no puede romprend r, seria mejor e¡ 
que, despues de una corta y afectuo-
sa invocación y reverencia á Dios, se 
le acostumbra e á recapacitar en lo 
bueno y malo que hubiere hecho todo 
el dia. Esta recapitulación ha de ser 

m U v breve á los principios, y mas 
S despues ^ P ^ T ^ S 
^ a c c i o n e s ; 
y t o n t a ' p e r a le iremos a t u e n d o 
i : malos rebultados d e s u s a s Y de-
fectos, al menos de aquellas que ya 

puede sentir y conocer. 
V A la mañana siguiente le estimo 
larémos á que examine «as follas en 
que mas a ostumbra incurrir: le ha-
¿ a r e m o s algo aefrea de los medios 
d e e T a r las' recaídas y haremos nos 
prometa que se valdra y usara de 
dios. Asi se le acostumbrara poco a 
poco i que se halle contento o des-
contento consigo mismo, según que co-
meta ó evite estas faltas; y de este mo-
do también le iremos formando su con-
ciencia . . , 

Cuando estuviere en edad de apren-
der los diálogos y preceptos, comen-
xa remos por hacerle estudiar todos los 
dias aquella parte que bu« namente pueda 
según su memoria. Veremos si los com-
prende bien, y le esplicarémos lo que 
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una vez adquirido ei habito de este exa* 
inen, se formara una idea de aquella su-
cesión tan r pida y continua de temo-
res, esperanzas, gozos, di gu tos amor, 
odios y demás afectos que agitan y ocu-
pan su alma: no los confundirá en medio 
de su multiplicidad: los conocerá exacta-
mente: verá el uso que debe hacer de es-
te conocimiento: y esto es lo que le en-
señarán los preceptos 

En seguida estos de los diálogos los 
estudiará y dirá de memoria todos los 
dias; y el joven, como que ya tiene mas 
años y reflexión hará el examen d e a 
mismo según el capitulo que recitare. 

El pr imero contiene las obligacio-
nes del hombre para consigo mismo; 
E n este y los demás fijaremos la atención 
del discipulo en aquello s articulos ó sen-
tencias mas importantes y en particular 
¿obre los que tieuen mas relación con su 
caracter y estado Por ejemplo, en e-te 
pr imer capítulo le haremos que se p e -
gunto y examine sobre el articulo que or-
dena e| mantener y aumentar cada uno 
eu sí mismo las cualidades del a lma f 



oel cuerpo, haciéndose las preguntas s k 
guíenles. ¿He trabajado yo hoy cuanto he 
podido para salir de la ignorancia y li-
brarme del error? ¿he atesorado las ver-
dades que pueden serme útiles? ¿he pro-
curado preservarme de los juicios falso»? 
¿he juzgado despues de ob.erv r y re-
flccc ionar mucho? ¿he desconfiado de las 
ilusiones producidas por mis temores, 
nais esperanzas, mi ínteres y mis pasio-
nes? 

En seguida pasará á las facu'tadés 
del cuerpo, y se preguntará: ¿he trabaja-
do yo Jo bastante para mantener mi sa-
lud, robustez, agilidad y destreza? ¿heme 
e-cedido acaso de loque permiten mis 
fuerzas y salud? ¿me he limitado á'la es-
pecie y cantidad de alimentos que exi. 
gen mis necesidades? ¿no me he equivo-
cado quiza en tener por verdadera nece-
sidad de comer lo que no era mas que un 
capricho del gusto...? No siendo tiempo 
aun de aquellas preguntas que locan á la 
sensualidad, enseguida de las dichas ha-
remos se haga las que correspondan á los 
demás parrafo* del capitulo, según pue* 

da exigirlo su caracter, estado ó circuns-
tancias 

Ocupando en cada capitulo una 
parte de la mañana y de la noche, al re-
petir cada uno se le hará detener princi-
palmente en dos especies de articulo», á 
saber los que tienen roas relación con su 
caracter y situación, y los mas importan-
t s al bien y felicidad de la sociedad. En 
el segundo capitulo Jos dos primeros pár-
rafos inculcan al joven la necesidad de 
ser justo y benéfico, y asi deberá exami-
narsi se encuentra siempre dispuesto á no 
pretender ni esperar de los otros sino lo 
que él mismo haria gustoso por ellos; y 
reconocerá que la justicia impone todas 
la virtióles, porque no hay una de ellas 
que 110 desee hallarlas en sus semejantes. 

Hé aqui dos artículos ó sentencias 
en que debe fij ir su atension: consulUien 
tolo las i-asiones del s hombres: r>rc-
s nia e al hombre con rostro apacible 
y ere no, él se pre ia y fu deba mos-* 
ira le a eslmucion que le prof sas. 
E estos artículos hallará, pues, las leyes 
d.e ia mas sencilla y racional urbanidad> 



y verá lo que él y iodos los hombres de-
ben hacer para que su vida sea pacífica 
y su trato agr dable. Ei primer articulo 
le indica el comedimiento, moderación y 
ateuciones que el hombre que desea vivir 
en paz, debe mostrar al hombre apasio-
nado, cuyos proyectos quiere condenar 
y combatir sus opiniones. El segundo y 
tercero le recuerdan cuan importante es 
persuadir al hombre á quien nos acerca-
mos, que su presencia no.s inspira un sen-
timiento agradable, y asi se le dispone á 
oírnos favorablemente, á complacerse 
con nosotros y á mostrarnos su afecto. El 
joven discípulo despues de estos ú otros 
artículos ing resantes, no dejará de pre-
guntarse si los cumple fielmente, ó como 
ha podido faltar á ellos, y si ha sido por 
un motivo pasagero, ó efecto de una cos-
tumbre. Se ocupara en los medios de se-
guir en esto su buena conducta, ó e r va-
riarla 6 reformarla: reparará sus faltas 
pasadas y procurara no cometerlas en 
adelante. Estos artículos que tienen una 
relación inmediata con lo que él es é 

quiere ser, son sobre los que debe medí-
tar largo tiempo, 

Si no se hallare en situación de 
poder compartir su fortuna con el po-
bre, recordará aquel precepto: Las pa-
labras amorosas y las I ernas miradas 
de la benevolencia consuelan siempre al 
infeliz-, y entonces se propondrá practi-
carla, viendo al desgraciado compasiva-
mente y alentándole con ínteres. 

Cuando á sus oiclos llegaren secre-
tosalgunos, ó estos ie hubiesen sido con-
fiados, se detendrá en el precepto que ha-

. bla de ellos; y sus refl ccionesle conven-
cerán que la violacion de un secreto es 
uno de los crimenes que marca mas la de 
bilidad de carácter,y mas ofende las leyes 
de la sociedad Si acaso viviere ó tratare 
con hombres desavenidos y enojados, un 
precepto le dice: acostúmbrate á decir y 
hacer lo que puede unir y consiliar álos 
hombres. Considerado este precepto pa -
ra él de la mayor importancia, y per -
suadido de que la un on entre los miem* 
bros de una sociedad es necesaria para 



«ü felicidad, se ocupara' en mantenerla 
o atraerla á la suya. 

Por lo que hace al capitulo de las 
obligaciones del ciudadano, aunque lodos 
sus preceptos son esenciales, puede ha-
ber algunos que el joven, por su caracter 
y situación, no esté en riesgo de quebran-
tarlos, y sobre los cuales por lo tanto po-
dra pasar ligeramente. 

Si se s in t iere dispuesto á la pereza, 
y f r ivol idad, los preceptos sobre la nece-
sidad de vivir ocupado, de t r a b a j r, y de 
hacer v aler sus p rop iedades serán los que 
deberá m e d i t a r . 

Como es tan común el quejarse de 
las contribuciones é impuestos, cuales-
quiera que sean la condic on ó estado 
del joven, tendrá presente de continuo 
que las contribuciones é impuestos q u e 
deberá pagar algún dia, serán una peque-
ña porci n de sus bienes, que la patria 
le pedirá para poder defender la vida, 
los bienes y el honor de los ciudadanos. 

Si perteneciere á una clase elevada 
y se viese amezado del necio orgullo de 
la vanidad y de las pretensiones consi-

guientes á ella, le haremos med !tar el 
precepto que ordeua, no debe servirse 
el hombre de los privilegios que se ob-
tienen de la patria, sino en nombre de 
la ley, conforme á ella, y para bien y 
provecho desús conciudadanos. 

Si fuere de una clase inferior é in-
clinado á la necia vanidad que no puede 
sufrir la diferencia y desigualdad de las 
clases ó gerarquias en las personas, cos-
tará trabajo corregirle; pero podrá muy 
bien conseguirse, si entrásemos en exa-
men con él de las causas de su estrava-
gancia y le -convenciésemos de que esta 
desigualdad que le ofende, constituye 
parte del orden establecido para mante-
ner U paz, la ejecución de las leyes y la 
fuerza del estado: que pretender confun-
dir las condiciones ó clases es un cri-
men: v que el hombre cuya familia des-
de muy antiguo sirve á la patria en una 
oíase elevada, merece ha-ta cierto punto 
el respeto y consideraciones de todo 
hombre racional. 

Siempre que un hombre de talento, 
un ministro ó un ciudadano cualquiera» 
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*Wuta grandes y útiles cosas se le recor-
dara ai joven dñcipu o el precepto qué 
Je impone el respeto > alabanza dt cuan-
tos sirven y houian á la pátr a. 

Puede que algún día se baile en el 
ca<o de^ ^l ici tar para sus parientes sus 
»Jingos ó para el mismo empleos mas 6 
menos importantes; y asi en uerza de 
sus reílecciones, deberá practicar el pre-
cepto que prohibe pretender para sus 
parientes, amigos ó para s> mismo e m -
pleos ó destinos que otros merecieren 
mejor. 

Habiéndome estendido demasiado 
sobre este capitulo paso á Jas obligacio-
nes de los hijos para con sus padres y 
madres. 

El joven que aprende á hacer el 
examen de sí mismo, no esta ya en aque-
lla edad en que pmda dársele por úni-
co precepto, ó al meuos como el mas 
e-encía Ir sed car nosos dóci es y obe-
dientes,ved aquí as verdaderas virtu-
des de la infanc a. Es menester que 
medite sobre otros preceptos porque 
ha conocido ya otros deberes. Todo» 

Jos preceptos que couciernen á la Juven-
tud, deben interesarle, y ha de exami-
na r a que punto ó fin dirigen sus ac-
ción s y pensamientos. £>e halla va en es-
tado de conocer la inmensa deuda que 
ha contraído, y debe comenzar á pa-
garla Tiene siempre el mismo amor¿ 
mas no ja el de un niño agracia-
ble y cariñoso, sino el de un hom-
bre que se hace útil: no há de ejecu-
tar ya ciegamente preceptos y man-
datos severos, sino respetar las volun-
tades é insinuaciones: defiere ó condes-
ciende a la razón de sus padres, mas 
esta 110 le es ya su sola y única razón: so-
mete todavía su inteligencia a sus luces; 
mas entra ya en sus proyectos, y los 
promueve y adelanta: los alivia en sus 
trabajos y toma sobre sí los mas pe-
nosos: Ies comunica sus designios, los 
consulta, y cuando no es de su dicta-
men, les hace ver sus razones con el 
tono del respeto y del reconocimien-
to: y en fin, esta siempre a f a n o y 
cuidadoso en sus enfermedades, y o -
lícito é interesado en sus demás afee-

9 
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Clones yJeseos. En el primee caso les 
flianifiesla los mas tiernos cuidados y 
desvelos; y en los restantes un buen 
liijo dispone, anticipa y aumenta los 
placeres y goces de sus padres; ama 
a los que ellos aman; recibe con re-
conocimiento la parte de bienes que 
voluntariamente quieren d ríes sin 
pedirles cosa alguna; y en este 
punto como en otros mu rhos, se 
abstiene de prevenir sú voluntad, y so-
lamente espera >' confia. He aqui sus 
obliga'-iones, las que ha de examinar 
si cumple y sabe cumplirlas agrada-
blemente. No hay articulo alguno de 
este capítulo, de los referentes á su edad 
madura, que no deba traer a su me-
mo ' ia refleccionando seriamente Mi-
t r e su conducta pasada, presente y la 
futura. Los preceptos que son y serán 
siempre para e'l los mas sagrados son 
los dos siguientes: en la vejez de vues-
tros padres acordaos de vu< stra in-. 
jancuv. el conlento alalia la vida, dad-
les pues este conlento. 

El siguiente capitulo contiene las 

i eü 
©litigaciones de los esposos: y aunque 
parece que un joven de catorce o quin* 
ce años no debiera aun examinarse a 
sí mismo sobre las obligaciones de un 
estado estiaño para él, ni ocupar-e en 
ideas y placeres de que todavía es me-
nester separar su imaginación; sin em* 
bargo como el matrimonio puede ser 
considerado bajo diferentes asp* d o s , 
no se le presentaremos al joven co-
mo la unión de dos seres de sexo d i -
ferente, que se entregan lícitamente al 
goce de los placeres á que la natura-
leza los escita, sino como la uniou de 
d o . personas, que estrechan y confun-
den sus bienes fortuna y existencia, y 
que deben contribuir toda su vida a su 
mutuo bienestar y felicidad. # • 

Cuando el joven se ha examina-
do sobre su« obligaciones para con 
todos los hombies, solo ha pencado 
en las buenas cualid. des ó vicios que 
tienen mayor relaciou con la grar.de 
sociedad que <011 los particulares, 
ocupándose mas en las virtudes cjue 
deben atraerle la benevolencia univer* 



sal, y menos en las que le concillen ún i -
camente Ja intima amistad, y estudian-
do e] arte de vivir en paz y de un 
modo agradable con todos los que 
habitan con él en un mismo pueblo 
o reino, mas no el arte ó medio de 
merecer el amor constante y la con-
fianza de un sér, con quien vive bajo 
un mismo techo 

Asi es que, al hacer el joven su 
examen sobre el capitulo de las obli-
gaciones de los esposos, procurará co-
nocer si carece de los defectos que im-
posibilitan ó dificultan una estrecha i n -
timidad: si tiene un orgullo ó egoísmo 
que le sea imposible dominar toda su 
vida: si su corazon es capaz de un 
grande amor: si este será generoso y 
sabrá gozar de los placeres y dichas 
del objeto amado: si no será demasia-
do exigente y delicado, ni propendo á 
la inquietud y la desconfianza: si no 
querrá constituirse el idolo á quien úni-
camente consagre lodos sus afectos y 
atenciones la consorte á quien se unie-
re; si no llegará á convertir su auto-

-io3 
¿ d a d en tiranía y despotismo, m en 
una ciega obed.encia l. respetuosa de-
ferencia que le será debida, sojuzgan-
do con dureza hasta la opinion mis-
ma de su compañera: si entrara siem-
pre en razón con ella, o si por t e r -
quedad y mal genio viviría en conti-
nua guerra ó disputa: si es colenco 
T si su colera es brutal, i r o n -
í a ó injuriosa: si guarda ó no mucho 
tiempo en su corazon el resentimiento 
de las ofensas: si sabe o no perdo-
na r los defectos, sin por ello, dejar de 
amar: si su alma, en fin, es ligera y 
fácil en amar, y v o l u b l e y caprichosa 
en variar los objetos del afecto y cari-
ño He aquí el examen que deberá ha-
cer .1 joven antes de elegir muger; y 
si llegare este ca^o conocerá ciertamen-
te cuan útil le ha sido. 

Cuando se acercare el momento 
de c a s a r a , meditará mucho este pre-
cepto: Elige por esposa a la que pu^ 
da< amar como a hermana o amga. 
y sobre todos los demás que le ense-
ñan á desconfiar de las ilusiones de los 
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f n t u ! o s J w q'<e se haya casado," has' 
tara que desenvuelva las ideas que ha 
A-b.do suministra i le antes el examen 

S1 m , l s n 1 0 ' añadiendo s lamente al-
gunas sobre la obligación de ser he 1 
a su esposa y Ja necesidad de usar cas-
ta y afectuosamente de los placeres del 
matrimonio. 

E n cuanto al capitulo siguiente 
que trata i'e las ob igaciones de los pa^ 

e s Y madres p o o puede el joven ocu-
p a r e en (I, porque hay sentimientos é 
»• ras que no se adquieren ha-la ser 
Padre y estas determinan la conduc-
ta que ha de observar el que 'o fuere. 

Se pueden sin embargo hacer al 
josen a gunas reflexiones generales .«o-
j re las obligaciones de los padres, que 

serán útiles desde luego, como 
esta por ejmiplo Y o debo proponerme 
na r r á mis hqos tan di. ho os y a m a -
bles romo sea posible, estoy en e la-
do dt darles en p á r t e l a s nn-mas lec-
ciones que yo he recibido ¿Pero que 
serán ó vaMran estas sin mis propios 
ejemplos? Ademas debo ilustrarme a 

, . . ^ d a v i a y sobre : t o d o . c o n ¥ 

m i p r o p i o t o d a ^ a , y c o u r 
p a r a r m i s c o u o n m i e n i ^ 
due la . Es ta so a n f l * o o V ^ 
-duc i r al joven a u n n u e v o y 

e x a m e n de si m w m o . , E n t o n c e s 
• E l ^ ^ N T e e o ' d e verse a m a -

se p e n e t r a r . c U deseo f este 
do de sus hijos, y pa ta s e r . 
amor se p e r ^ d u a que « . ^ ^ 
l e s u t i l y c a r i ñ o s o ^ . 

e n s e ñ a d o q u e el rna>or 

de h a c e r a T e c o r d a n d o 1 , . 
W e su c a r a ^ r y ^ 
c u a l i d a d e s q u e l e c o p • , ^ h 

f o r t a l e c e r l o s c o n t r a U P ^ ^ 
dolor, para en t e» q S ( , u , 

\ Í e S ' á i f s ' - v e r d a d e s inseparables 
„ b l e s a l a s a i R e í r t e se p r e -
d e la *>da ^ o r c o n C Q n * e g m r 
^ t a r \ o ^ r i s M o t e m e n t e de 
t o d o es to se ale ^ p e r -
Ios c -nsejos que ha r ^ t t i M 
f e c c i o n a r - svx r a z ó n , 5 
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y cuales los vínculos que mas las es» 
tre han; y aplicará de consiguiente las 
verdades que ha conocido á su condición 
de hermano y pariente Acordaráse, pues, 
del precepto: hermanos y hermanas*, es-
tad siempre prontos á serv ros amaros y 
socorreros mutuamente: y del de Con-
fucio: cuando trabajes para los otros, 
trabaja can 'a misma actividad v em* 
peno que si trabajares para ti. El a r -
ticulo que dice, encub id en vosotros 
los defect s que puedan desagradar es: 
y procwad enmendar os y c rr girlos, 
I«* advertirá que debe mostrarse y con-
du< irse con sus hermanos y hermanas 
de una manera agradabley placentera. Si 
1<> contrario sucediere buscará la causa en 
su corazon, y esta causa es ciertamente 
un efecto, cuyas cousecuencias corre-
gira y prevendrá 

Lis circun tancias en que se ha-
lle su familia, las del joven niísnfb, 
y la Indole de su alma y carácter, pue-
d n ponerle en el caso de ob ervar unas 
veces este precepto: «o olv deis nunca 
t¡ ¡e debeis comunicárosla virtudt ilus-
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tración que os han dado vuestros pa-
dres'. y otras aquestv. si por desgracia 
dejáis de amaros, no reve'eis a nade 
ni las injusticias, ni los defectos% ni los 
secretos de vuestro h imano. 

E n cuanto á los preceptos que mi-
ran á los parientes lejanos, debe exa-
in narse acerca de este: a tus panen~ 
les debes mayores oficiosidades amor 
é Ínteres que á los demás hombres. 

P a s e m o s al c a p i t u l o de l as o b l i -

g a c i o n e s de los a m i g o s . 
El padre ó maestro que dirige al 

joven, debe haberle hablado de los en-
cantos y ventajas de la amulad , pr in-
cipalmente en el tiempo de la puber-
tad; porque cuanto mas se le ocupe - n 
ideas y pensamientos morales, mas se 
desviará su imaginación de las que co-
mienzan á inquietarle. 

La necesid d de estudiarse y co-
nocerse mucho, y el peligro d ; enga-
ñarse en este examen y conocimiento, 
son dos causas que deben inspirarle 
el deseo de un a «rgp: y < n este tiem-
po es cuando hemos de ensenarle que 

1 0 9 
un hombre de su misma edad, poco 
ínas ó menos, debe ser para el un : 

depositario de sus afecciones y senli-j 
mientos, al que no podrá ni deberá 
•cuitarle los motivos de su sensibili-
dad, las ocasiones de sus caidas, las 
causas de sus reincidencias, y si las 
esperanzas que tiene de corregirse son 
fundadas ó vanas Entonces no podra 
menos de repetirse de<ontinuo los pro -
c píos sobre las obligaciones de un ami-
go, y pregunt rse si es capaz de sen-
tir la importancia, objeto y deberes de 
la amistad. 

Mientras no hiciere la elección, 
los preceptos que ha de meditar son 
lo, que advierten los peligros «le la preo-
cupación y oíros varios en e»te pun-
to si de la elección que ha hecho 1.0 es-
tuviere contento, se le inculcaran los 
n ' t imos artículos de este capitulo; y 
si quisiere onservar el amigo que hi ele-
gido, fij rá to 1¡¡ su atención en lo> artícu-
lo- int< rme' ' ios Enlre ellos he aquí una 
que d.be repéhr con frecuencia: Abre 
9 la amigo hasta Ls mas ocuUoS se» 
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nos de lu corazón, y resuelvete a desar-
raigar de él cuantos sentimientos y 
afectos temieres manifestarte U n pre-
cepto hay que comprende seguramente 
el motivo principal y las mayores ven-
tajas de la amistad, y es el siguiente: 
ocupaos juntos en el gran negocio de 
vuestra felicidad y en el cuidado de 
perfeccionaros uno á otro. Penetran-
do bien el espíritu y fuerza de este 
precepto, harán verdaderamente su amis-
tad un vínculo respetable y una unión 
sania, que formará la felicidad y em-
beleso de su vida. 

ISo restan mas que dos capítulos 
de preceptos, el uno sobre las obli-
gaciones de los amos, y el otro acer-
ca de las de los criados. Bien sé que 
es moralmenle imposible que uno sea 
amo y criado en rigor al mismo tiem-
po, y que por lo tanto un solo ca-
pitulo de estos es el que ha de tocar-
le, y sobre el que ha de examinarse 
el joven discípulo; mas sin embargo es 
muy importante conocer la estension 
y limites de las obligaciones de am-

i í i 
bos estr-dos, lo uno para saber no exi-
gir demasiado: y lo otro para no reu-
sar lo que se exige justamente Ade-
mas, no hay estado alguno de la 
sociedad, sobre cuyas obligaciones 
nuestro discípulo no deba fo rmar -
se ¡deas verdaderas y exactas, por 
la utilidad que le resultará de 
juzgar bien de las acciones de los 
hombres y las suyas: no pudíendo ser-
le indiferente, ni á los que viven con 

-él, el que sus juicios en la sociedad 
sean verdaderos d íalsos, Hay también 

•otra razón para ello, y es las vicisi-
tudes de la suerte, que pueden hacer-
le cambiar por desgracia la de amo 
en criado. 

Si el joven tiene ó ha de tener 
criados, ei capitulo que debe meditar 
es el de los amos Este precepto, / /« d 
muy presente qu¡' los hombres no pue-
den ni deben obedecer, sino en cuanto la 
obediencia les rs útil, encierra las obliga-
clones que especifican los demás arl ícu-

* los. En fuerza de este precepto un amo 
debe alimentar, vestir, y atender bien 

i 
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« sus criados, y no sobrecargarlos de tra» 

t a j o tratarlos con dureza, orgullo, etc. 
Al fin del capitulo se halla este pre-
cepto La may^ r de r.uestn.s obliga-

:+'ones es et ej mp o de las cosh mb es; 
El joven que le medite se penetrara tan-
to mas de esta verdad, cu uto que el 
ejemplo de los superiones tiene la mas 
provechosa influencia sobre los interio-
res- t i gran mal que necesariamente 
causa un superior corrrompido, es el 
corromper á sus subdilos 6 dependn.it-

:tes. 
Si el joven fuere criado o trata-

re serlo, debe imprimir bien en su me-
imoria todos los artículos del cap1 lulo 
XI. y mirar cada cual como una ley 

• sagrada, que jamas; le es lícito violar. 
Bueno seria en mi concepto, que al 
recibir un criado se le pusiese en 'as 
manos paia meditarle; pero también 
lo fuera al mismo tiempo que se le die-

< ra el capitulo de los amos. 
De-pues de este examen de sí mis -

mo, hecho sobre los diálogos y pre-
ceptos del catecismo, le resta al joven 

hacer otro de la mayor importancia, 
cual es el examen sobre el amor d*l 
orden y el empleo del tiempo En lo 
que resta me ocuparé acerca de estos 
dos objetos de meditación, y princi-
palmente sobre el amor del orden, co-
menzando por el empleo del tiempo,» 
cuya idea se liga naturalmente con la 
de este amor. 

El joven examinará frecuentemente 
si el empleo que hace de su tiempo es 
correspondiente al fiu que se propo-
ne, a la situación en que se halla y 
á las obligaciones de su estado; ó ¡á 

' le pierde voluntariamente y se le deja 
quitar. Sobre esto su exámen será muy 
detenido y circunstanciado, preguntán-
dose si da a sus comidas, descanso y 
diversiones las horas debidas, y si dedi-
ca las demás á un trabajo útil y pío-
vechoso, al buen éxito de algún pro-
yecto racional, y al cumplimiento de 
las obligaciones mas esenciales. 

Para asegurarse mas de 110 per-
der lastimosamente su tiempo, no dis-
traerse de la observancia de sus deb$* 



res, y « 0 faltar a ninguno de ellos, de-
berá hacer todas las mañanas una dis-
tribución ordenada de las horas del d¡a¡ 

La pregunta que le importa mu-
cho de continuo, es la de si usurpa ó 
quita el tiempo á otro, ó si le respeta 
•n todos los que dependen de él ó es-
tan en su compañía; pues con razón 
se ha dicho que el disponer y usar 
del tiempo de los demás por Ínteres ó 
capricho propio, es robarles una parte 
de su vida, es decir, una parte de lo 
que mas aman y aprecian. 

Finalizará el joven este examen 
b a j ó l a persuasión y conveci miento de 
que si se acosmmbra á darse cuenta 
de su tiempo, conseguirá no perderle 
nunca, y de que el amor del orden y 
la costumbre de distribuir bien aquel, 
son dos medios escelentes de ser ra -
cional y virtuoso; á lo que se añade, 
que el hombre que 110 sabe emplear 
bien el tiempo, pierde por necesidad el 
goce de lo pasarlo, porque no tiene mo-
tivo alguno de recordarlo; y avalizan-
do en edad, no le resta sino lo pre-
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sente y futuro, de lo cual lo primero 
le dá solamente débiles placeres, y lo 
segundo nías inquietud qué ésperanzá. 

XJn exámert le queda todavia que 
hacer, pero con su amigo ó con al-
guno de sus parientes, que le profese 
cariño y tenga talento y prudencia, h i -
te examen 110 ha de ser tan continuo y 
frecuente; mas será bueno hacerlo a l -
gunas veces al año. Por él se ha de juz-
gar si el plan que el joven se ha for-
mado para la felicidad dé su vida, es 
verdaderamente sabio y juicioso. Propo-
niéndose conservar sus costumbres vir-
tuosas y el cuidado de su salud, ha pe r -
sádo lo mas necesario en parte para su 
felicidad; pero debe aun todavia ocu-
parse en su adelantamiento y fortuna: 
es menester que al valor ó poder que 
le dan la razón, la virtud y la sanidad 
corporal, añada una fuerza de situacicn, 
que consiste en los bienesj colocacion 6 
industria provechosa, que le hobran de 
producir seguridad y placeres Qué 
bienes ó destino sean á los qué 
deba él aspirar, ó cual el trabajo 

10 



e industria q u e pueda adquirir, 
han de ser el objeto de sus frecuentes 
meditaciones consigo mismo, y á veces 
con aquellos que considere capaces de 
darle buenos y acertados consejos. 

En ellas examinará sí tiene los me-
dios necesarios para couseguir sus de-
signios; cuyos medios serán diferentes 
según lo fueren estos. Si alguno de ellos 
consistiere en un trabajo penoso y asi-
duo, ha de ver si tiene las fuerzas su-
ficientes para él. l.os medios pueden exi-
gir ciertas cualidades de alma, y asi 
es indispensable reconocer si las po-
see ó no. Podrá seF necesaria sagaci-
dad de talento, y ser torpe y tardío 
el suyo: mucha reflexión y discurso, y 
110 ser capaz el suyo de enlazar sino po-
cas ideas; una grande y fecunda ima-
ginación, y ser la suya pequeña y es-
téril 

Para que pueda adquirir ó per-
feccionar estas cualidades es necesario 
que tenga cierto género de pasiones y 
aféeos. ¿Las siente por ventura el jo-
ven en su corazon, y c o n tal energía 

Í17 
que le "empeñen á fijar una perseve-
rante atención, y á emplear los esfuer-
zos continuos que dan un nuevo ser o 
vigor al a'raa, ó reconcentran todos sus 
fuerzas á un solo objeto? ¿No suc dera 
quiza que se v a frecuentemente dis-
traído de sus designios y proyecto» por 
nuevas pasiones, gustos pasageros, pla-
ceres sensuales, la imitación, &c? 

\ mas de lodo esto, es preciso 
conocer que para conseguir uno las m a s 
veces sus miras y proyectos, necesita 
interesar en ellos á la sociedad ¿ Tiene, 
pues, el joven las cu lidades que conci-
llan y atraen las volurit des de los hom-
bres? ¿Puede acaso él mismo persua-
dirlos á que por su parte sera útil a 
sus negocios y contribuirá a sus de-
seos y placeres? ¿Les profesa y acre-
dita él una benevolencia interesante y. 
agradable? ¿ Su> parientes y amigos tie-
nen protectores? ¿ Y querrán estos ser-
lo suyos? 

Por los resultados de eele examen 
podrá decidirse el joven á la elección 
de su estado y proyectos; repitiéndose 
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oe t iempo en t iempo estas tres grande» 
verdades: primera, que para lograr el 
Ouen éxito de toda empresa, se necesi-
ta una noluntad firme y consiante: se-
guuda. que es menester preferir casi siem-
pre aquellos proyectos, cuyo logro de-
penda mas de nosotros que de los de-
nías hombres; y tercera, que vale mas 
ordinariamente ocuparse uno en mejo-
r a r su estado, que 110 trabajar en va-
riarle. 

Estos son los diferentes exámenes 
que el joven debe hacer por mu-
chos años seguidos, v repetiilos de nue-
vo con el mismo orden hasta que ha-
ya adquirido la facilidad de ellos, sin 
que trabaje la memoria en recordar el 
te to ó articulo de su ex imen, y sin que 
1 cueste una penosa atención el com-
prender y ap'icar las relanoues d- él 
con la i idole de su a!<na, su- fuerzas 
corporales y carácter Para esto basta-
ra que emplee todas las mañanas y no-
ches un corto espacio de tiempo ad-
quirien lo a i un exf t > y perfecto co-
nocimiento ds »í nusmo, de los demás 

hombres y de sus obligaciones y de-
beres. 

Cuando, después de haber hecho su-
yos los diálogos y preceptos, el jo-
ven conoce la aplicaciou de ellos a si 
mismo, ha llegado realmente á la edad 
de la razón: entonces su espíritu se ha-
lía ilustrado de las verdades mas impor-
tantes, sabe lo que se debe a si mismo y a 
los otros: este conocimiento es para él 'a 
vestidura viril; se la ha graugeado el mis-
mo, y es propiamente hombre. 

Pero dejaria de serlo, si minorase 
en algo e! mas be'io heredamiento ó pro. 
pi dad, cual es la razón y la virtud, 
si de jira de meditar por las reglas 
q-.e debe seguir Su vida entera ha 
de ser un examen de sí mismo, y <1 
estudio de la moral su continua o u-
pación. P e la moral, sin duda, hablo 
Con fue io, ce,o;i"d o dijo: aprende nueva-
mente lo que sabes, como si nunca lo. 
hubieses aprend do 

E t reíanlo el joven necesita ya el 
tiempo para las funciones de su esta-
do: lie la edüd de instruirse ha pasado 



120 

a la de trabajar; y por lo tanto la 
meditación no deb¿ quitarle ahora el 
tiempo de sus ocupaciones. No necesita, 
pues, repetir de continuo los diálogos que 
contienen las verdades que posee; pero sí 
todos los dias un capítulo de los pre-
ceptos, y hacer por ellos el examen de 
su conducta. 

Todas las mañanas cumplirá es-
te cargo, deteniendose mas particular-
mente en aquellas obligaciones á que 
esta mas espuesto á faít r; y en fuer-
za de e l meditación resolverá loque 
debe hac-r ó no. Por la noche repe-
tirá el mismo ejerricio. examinando so-
lamente, no t i empleo del dia siguiente, 
sino lo bueno o malo que hubiere prac-
ticado en el que acaba. 

Como la constumbre ha debido ha-
cer'e mu f cil ei tos ejercicios, no ne-
ce ilará pa-a ellos mas que un (uarto 
d<> hora por la mañana y otro por la 
noche; y si alguna vez no bastare este 
tiempo, po >rá en el curso del dia re-
petir un capítulo, sin interrumpir por 
esto su trabajo corporal. Nada ie cos-
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tara este ejercicio; y si se ha hecho ra-
cional v virtuoso, ie proseguirá con gus-
to todos los días, porque los momentos 
en que habla con su conciencia, sou 
los mas agradables para el hombre de 
bien 

Las religiones y leyes de una gran 
parte de los pueblo« del mundo desu-
nan con mucha sabiduria el séptimo 
dia de la semana al descanso, mas no 
á la ociosidad. Los trabajos se suspen-
den; pero como hay obligaciones que 
no lo son, descansando los brazos de 
las labores, debe emplearse la razón en 
ilustrarse y ha< erse el hombre mejor. 

Distribuyendo mas bien entre no-
sotros el Domingo, desearia yo que en 
la mañana de este dia, anles ó des-
pues de cumplir los deberes de la Re-
ligión, se repitiesen dos diálogos ó un 
capítulo de los preceptos: que al mis-
m tiempo se hiciese la aplicación de 
ellos á si mismo: v que en el propio 
dia se hiciera también el examen sobre 
el amor del orden y el empleo del 
tiempo. 
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la misma mañana pueden de* 
dicarse algunos momt titos á la lec-
tura de la Moral, sin perjuicio de ir 
cada feligrés á oir á su Párroco, que 
debe haber en todas las poblaciones, el 
cual, como dice el Abad de Saint-Fierre, 
es un ministro de Moral, establ cido 
y remunerado por el pueblo ó el go-
bierno qup debe á la par del Evangelio 
esplicar la moral contenida en estos 
diálogos y preceptos; hablar al pue-
blo sobre algunos puntos de ella, que 
no están bastante claros é ilustrados en 
los espíritus de muchas personas; ata-
car con viveza y energía aquellos vi-
cios que mas reinen y cundan en su 
feligresía: estimular y for ta l cer las vir« 
tudes que vea dadas al olvido ó ne-
gligencia; y ese lar el celo por la re* 
li ion, las leyes, el gobierno y la par-
iría. 

Cumplidos estos ejercicios verda-
deramente piadosos, pues que se diri-
gen a hor ra r al Sér Supremo del mo-
do con que quiere ser honrado, que-
dará todavia mucho tiempo del dia para 

el placer y el descanso, en que rei-
narán ia conci rdia y la pura alegría 
por medio de inocentes y agradables 
recreaciones, lícitos entretenimientos, 
bailes y juegos: sin que fa!te tampoco, 
ocupándole y diMrr uyendole bien, pa-
ra leer 

algunas paginas de los códi-
gos de las leyes, ó alguna obra útil y 
provechosa, que tenga por objeto ins-
truir á los hombrea en las cosas ne-
cesalias é la subsistencia y comodida-
des de la vida. 

FIN. 
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